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EL BAUTISMO DEL SEÑOR
Fiesta



1 Este es mi servidor en quien
se complace mi alma



Lectura del libro del profeta Isaías  
  42, 1-4. 6-7


Así habla el Señor:

Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi
alma. Yo he puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las
naciones. El no gritará, no levantará la voz ni la hará resonar por las calles.
No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha que arde débilmente. Expondrá
el derecho con fidelidad; no desfallecerá ni se desalentará hasta implantar el
derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley.

Yo, el Señor, te llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé

y te destiné a ser la alianza del pueblo, la luz de las naciones, para abrir
los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos y de la
cárcel a los que habitan en las tinieblas.

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 28, 1a y 2. 3ac-4. 3b y 9b-10 (R.: 11b)


R. El Señor bendice a su pueblo con la paz.


¡Aclamen al Señor, hijos de Dios!

¡Aclamen la gloria del nombre del Señor 

adórenlo al manifestarse su santidad! R.


¡La voz del Señor sobre las aguas! 

el Señor está sobre las aguas torrenciales. 

¡La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es majestuosa! R.


El Dios de la gloria hace oír su trueno:

En su Templo, todos dicen: «¡Gloria!» 

El Señor tiene su trono sobre las aguas celestiales, 

el Señor se sienta en su trono de Rey eterno. R.





2 Dios lo ungió con el Espíritu Santo



Lectura de los Hechos de los Apóstoles  
  10, 34-38


Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace
acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica
la justicia es agradable a él.

El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la
paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos. 

Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después
del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el
Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos
los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.»

Palabra de Dios.



ALELUIA     Cf. Mc 9, 7

Aleluia.

Los cielos se abrieron y se oyó la voz del Padre:

Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo.
Aleluia.


EVANGELIO



Apenas fue bautizado Jesús

vio el Espíritu de Dios descender sobre él



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo     3, 13-17


Jesús fue desde Galilea hasta el Jordán y se presentó a Juan para ser bautizado
por él. Juan se resistía, diciéndole: «Soy yo el que tiene necesidad de ser
bautizado por ti, íy eres tú el que viene a mi encuentro!»

Pero Jesús le respondió: «Ahora déjame hacer esto, porque conviene que así
cumplamos todo lo que es justo». Y Juan se lo permitió.

Apenas fue bautizado, Jesús salió del agua. En ese momento se abrieron los
cielos, y vio al Espíritu de Dios descender como una paloma y dirigirse hacia
él. Y se oyó una voz del cielo que decía: «Este es mi Hijo muy querido, en
quien tengo puesta toda mi predilección».

Palabra del Señor.
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1 Yo te destino a ser la luz
de las naciones



Lectura del libro del profeta Isaías  
  49, 3-6

 

El Señor me dijo:



«Tú eres mi Servidor, Israel,

por ti Yo me glorificaré».

Pero yo dije: «En vano me fatigué,

para nada, inútilmente, he gastado mi fuerza».

Sin embargo, mi derecho está junto al Señor

y mi retribución, junto a mi Dios.

Y ahora, habla el Señor,

el que me formó desde el vientre materno

para que yo sea su Servidor,

para hacer que Jacob vuelva a Él

y se le reúna Israel.

Yo soy valioso a los ojos del Señor

y mi Dios ha sido mi fortaleza.

Él dice: «Es demasiado poco que seas mi Servidor

para restaurar a las tribus de Jacob

y hacer volver a los sobrevivientes de Israel;

Yo te destino a ser la luz de las naciones,

para que llegue mi salvación

hasta los confines de la tierra».



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 39, 2 y 4ab. 7-8. 9. 10 (R.: 8 y 9c)

 

R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.



Esperé confiadamente en el Señor:

Él se inclinó hacia mí y escuchó mi clamor.

Puso en mi boca un canto nuevo,

un himno a nuestro Dios. R.

 

Tú no quisiste víctima ni oblación;

pero me diste un oído atento;

no pediste holocaustos ni sacrificios,

entonces dije: «Aquí estoy». R.

 

«En el libro de la Ley está escrito

lo que tengo que hacer:

yo amo, Dios mío, tu voluntad,

y tu ley está en mi corazón». R.

 

Proclamé gozosamente tu justicia

en la gran asamblea;

no, no mantuve cerrados mis labios,

Tú lo sabes, Señor. R.



2 Llegue a ustedes la gracia y
la paz de Dios, nuestro Padre,

y del Señor Jesucristo



Principio de la primera carta del apóstol san Pablo a los
cristianos de Corinto     1, 1-3

 

    Pablo, llamado a ser Apóstol de Jesucristo por la voluntad de
Dios, y el hermano Sóstenes, saludan a la Iglesia de Dios que reside en
Corinto, a los que han sido santificados en Cristo Jesús y llamados a ser
santos, junto con todos aquellos que en cualquier parte invocan el nombre de
Jesucristo, nuestro Señor, Señor de ellos y nuestro.

    Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, nuestro
Padre, y del Señor Jesucristo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 1, 14a. 12a

 
Aleluia.

La Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.

A todos los que la recibieron

les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Éste es el Cordero de Dios, que
quita el pecado del mundo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Juan     1, 29-34

 

    Juan Bautista vio acercarse a Jesús y dijo: «Éste es el Cordero
de Dios, que quita el pecado del mundo. A Él me refería, cuando dije:

        Después de mí viene un hombre que me precede,

        porque existía antes que yo.

    Yo no lo conocía, pero he venido a bautizar con agua para que Él
fuera manifestado a Israel».

    Y Juan dio este testimonio: «He visto al Espíritu descender del
cielo en forma de paloma y permanecer sobre Él. Yo no lo conocía, pero el que
me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquel sobre el que veas descender
el Espíritu y permanecer sobre Él, ese es el que bautiza en el Espíritu
Santo".

    Yo lo he visto y doy testimonio de que Él es el Hijo de Dios».

 
Palabra del Señor.
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1 En el distrito de los
paganos,

el pueblo ha visto una gran luz



Lectura del libro del profeta Isaías  
  8, 23b-9, 3

 

    En un primer tiempo, el Señor humilló al país de Zabulón y al
país de Neftalí, pero en el futuro llenará de gloria la ruta del mar, el otro
lado del Jordán, el distrito de los paganos.



El pueblo que caminaba en las tinieblas

ha visto una gran luz;

sobre los que habitaban en el país de la oscuridad

ha brillado una luz.

Tú has multiplicado la alegría,

has acrecentado el gozo;

ellos se regocijan en tu presencia,

como se goza en la cosecha,

como cuando reina la alegría

por el reparto del botín.

Porque el yugo que pesaba sobre él,

la barra sobre su espalda

y el palo de su carcelero,

todo eso lo has destrozado como en el día de Madián.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 26, 1. 4. 13-14 (R.: 1a)

 

R. El Señor es mi luz y mi salvación.



El Señor es mi luz y mi salvación,

¿a quién temeré?

El Señor es el baluarte de mi vida,

¿ante quién temblaré? R.

 

Una sola cosa he pedido al Señor,

y esto es lo que quiero:

vivir en la Casa del Señor todos los días de mi vida,

para gozar de la dulzura del Señor y contemplar su Templo. R.

 

Yo creo que contemplaré la bondad del Señor

en la tierra de los vivientes.

Espera en el Señor y sé fuerte;

ten valor y espera en el Señor. R.



2 Que no haya divisiones entre
ustedes



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     1, 10-14. 16-17

 

    Hermanos:

    En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, yo los exhorto a que se
pongan de acuerdo: que no haya divisiones entre ustedes y vivan en perfecta
armonía, teniendo la misma manera de pensar y de sentir. Porque los de la
familia de Cloe me han contado que hay discordias entre ustedes. Me refiero a
que cada uno afirma: «Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo».

    ¿Acaso Cristo está dividido? ¿O es que Pablo fue crucificado por
ustedes? ¿O será que ustedes fueron bautizados en el nombre de Pablo?
Felizmente yo no he bautizado a ninguno de ustedes, excepto a Crispo y a Gayo.
Sí, también he bautizado a la familia de Estéfanas, pero no recuerdo haber
bautizado a nadie más.

    Porque Cristo no me envió a bautizar, sino a anunciar la Buena
Noticia, y esto sin recurrir a la elocuencia humana, para que la cruz de Cristo
no pierda su eficacia.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Mt 4, 23

 
Aleluia.

Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino

y sanaba todas las dolencias de la gente.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Se retiró a Galilea

para que se cumpliera el anuncio de Isaías



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo    4, 12-23

 

    Cuando Jesús se enteró de que Juan Bautista había sido arrestado,
se retiró a Galilea. Y, dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaúm, a orillas
del lago, en los confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo que
había sido anunciado por el profeta Isaías:

        «¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí,

        camino del mar, país de la Transjordania,

        Galilea de las naciones!

        El pueblo que se hallaba en tinieblas

        vio una gran luz;

        sobre los que vivían en las oscuras regiones de la
muerte,

        se levantó una luz».

    A partir de ese momento, Jesús comenzó a proclamar: «Conviértanse,
porque el Reino de los Cielos está cerca».

 

    Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, Jesús vio a dos
hermanos: a Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las redes
al mar porque eran pescadores. Entonces les dijo: «Síganme, y yo los haré
pescadores de hombres».

    Inmediatamente, ellos dejaron las redes y lo siguieron.

    Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: a Santiago, hijo
de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su padre,
arreglando las redes; y Jesús los llamó.

    Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo
siguieron.

    Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas,
proclamando la Buena Noticia del Reino y sanando todas las enfermedades y dolencias
de la gente.

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo     4, 12-17

 

    Cuando Jesús se enteró de que Juan había sido arrestado, se
retiró a Galilea. Y, dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaúm, a orillas del
lago, en los confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo que había
sido anunciado por el profeta Isaías:

        «¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí,

        camino del mar, país de la Transjordania,

        Galilea de las naciones!

        El pueblo que se hallaba en tinieblas

        vio una gran luz;

        sobre los que vivían en las oscuras regiones de la
muerte,

        se levantó una luz».

    A partir de ese momento, Jesús comenzó a proclamar:
«Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca».

 
Palabra del Señor.
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1 Dejaré en medio de ti a un
pueblo pobre y humilde



Lectura de la profecía de Sofonías  
  2, 3; 3, 12-13



Busquen al Señor, ustedes,

todos los humildes de la tierra,

los que ponen en práctica sus decretos.

Busquen la justicia,

busquen la humildad,

tal vez así estarán protegidos

en el Día de la ira del Señor.

Yo dejaré en medio de ti

a un pueblo pobre y humilde,

que se refugiará en el nombre del Señor.

El resto de Israel

no cometerá injusticias

ni hablará falsamente;

y no se encontrarán en su boca

palabras engañosas.

Ellos pacerán y descansarán

sin que nadie los perturbe.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 145, 6c-7. 8abc y 9a. 9b y 8d-10 (R.: Mt 5,
3)

 

R. Felices los que tienen alma de pobres.

 
O bien:

 
Aleluia.



El Señor mantiene su fidelidad para siempre,

hace justicia a los oprimidos

y da pan a los hambrientos.

El Señor libera a los cautivos. R.

 

El Señor abre los ojos de los ciegos

y endereza a los que están encorvados.

El Señor ama a los justos.

El Señor protege a los extranjeros. R.

 

Sustenta al huérfano y a la viuda;

y entorpece el camino de los malvados.

El Señor reina eternamente,

reina tu Dios, Sión, a lo largo de las generaciones. R.



2 Tengan en cuenta quienes son
los llamados



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     1, 26-31

 

    Hermanos, tengan en cuenta quiénes son los que han sido llamados:
no hay entre ustedes muchos sabios, hablando humanamente, ni son muchos los
poderosos ni los nobles.

    Al contrario, Dios eligió lo que el mundo tiene por necio, para
confundir a los sabios; lo que el mundo tiene por débil, para confundir a los
fuertes; lo que es vil y despreciable y lo que no vale nada, para aniquilar a
lo que vale. Así, nadie podrá gloriarse delante de Dios.

    Por Él, ustedes están unidos a Cristo Jesús, que por disposición
de Dios, se convirtió para nosotros en sabiduría y justicia, en santificación y
redención, a fin de que, como está escrito: «El que se gloría, que se gloríe en
el Señor».

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 5, 12a

 
Aleluia.

Alégrense y regocígense,

porque tendrán una gran recompensa en el cielo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Felices los que tienen alma de
pobres



+ Lectura
del santo Evangelio según San Mateo     4, 25 -- 5,
12



Seguían a Jesús grandes multitudes que llegaban de Galilea, de la
Decápolis, de Jerusalén, de Judea y de la Transjordania.

Al ver a la multitud, Jesús subió a la montaña, se sentó, y sus discípulos se
acercaron a Él. Entonces tomó la palabra y comenzó a enseñarles, diciendo:

«Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino
de los Cielos.

Felices los afligidos, porque serán consolados.

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia.

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados.

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia.

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios.

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les
pertenece el Reino de los Cielos.

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los calumnie
en toda forma a causa de mí.

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran recompensa en
el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas que los precedieron».



Palabra del Señor.
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1 Despuntará tu luz como la
aurora



Lectura del libro del profeta Isaías  
  58, 7-10



Así habla el Señor:

Si compartes tu pan con el hambriento

y albergas a los pobres sin techo;

si cubres al que veas desnudo

y no te preocupas por tu propia carne,

entonces despuntará tu luz como la aurora

y tu llaga no tardará en cicatrizar;

delante de ti avanzará tu justicia

y detrás de ti irá la gloria del Señor.

Entonces llamarás, y el Señor responderá;

pedirás auxilio, y Él dirá: «¡Aquí estoy!»

Si eliminas de ti todos los yugos,

el gesto amenazador y la palabra maligna;

si ofreces tu pan al hambriento

y sacias al que vive en la penuria,

tu luz se alzará en las tinieblas

y tu oscuridad será como el mediodía.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 111, 4. 5. 6-7. 8a-9 (R.: 4a)

 

R. Para los buenos brilla una luz en las tinieblas.

 
O bien:

 
Aleluia.



Para los buenos brilla una luz en las tinieblas:

es el Bondadoso, el Compasivo y el Justo.

Dichoso el que se compadece y da prestado,

y administra sus negocios con rectitud. R.

 

El justo no vacilará jamás,

su recuerdo permanecerá para siempre.

No tendrá que temer malas noticias:

su corazón está firme, confiado en el Señor. R.

 

Su ánimo está seguro, y no temerá.

Él da abundantemente a los pobres:

su generosidad permanecerá para siempre,

y alzará su frente con dignidad. R.



2 Les anuncié el testimonio de
Cristo crucificado



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     2, 1-5

 

    Hermanos, cuando los visité para anunciarles el misterio de Dios,
no llegué con el prestigio de la elocuencia o de la sabiduría. Al contrario, no
quise saber nada, fuera de Jesucristo, y Jesucristo crucificado.

    Por eso, me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante.

    Mi palabra y mi predicación no tenían nada de la argumentación
persuasiva de la sabiduría humana, sino que eran demostración del poder del
Espíritu, para que ustedes no basaran su fe en la sabiduría de los hombres,
sino en el poder de Dios.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 8, 12

 
Aleluia.

«Yo soy la luz del mundo;

el que me sigue tendrá la luz de la vida», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Ustedes son la luz del mundo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     5, 13-16

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor,
¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y
pisada por los hombres.

    Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad
situada en la cima de una montaña. Y no se enciende una lámpara para meterla
debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a
todos los que están en la casa.

    Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en
ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que
está en el cielo.

 
Palabra del Señor.
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1 A nadie le ordenó ser impío



Lectura del libro del Eclesiástico     15, 15-20



Si quieres, puedes observar los mandamientos y cumplir fielmente
lo que agrada al Señor.

Él puso ante ti el fuego y el agua: hacia lo que quieras, extenderás tu mano.

Ante los hombres están la vida y la muerte: a cada uno se le dará lo que
prefiera.

Porque grande es la sabiduría del Señor, Él es fuerte y poderoso, y ve todas
las cosas.

Sus ojos están fijos en aquellos que lo temen y Él conoce todas las obras del
hombre.

A nadie le ordenó ser impío ni dio a nadie autorización para pecar.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 118, 1-2. 4-5. 17-18. 33-34 (R.: 1b)

 

R. Felices los que siguen la ley del Señor.



Felices los que van por un camino intachable,

los que siguen la ley del Señor.

Felices los que cumplen sus prescripciones

y lo buscan de todo corazón. R.

 

Tú promulgaste tus mandamientos

para que se cumplieran íntegramente.

¡Ojalá yo me mantenga firme

en la observancia de tus preceptos! R.

 

Sé bueno con tu servidor,

para que yo viva y pueda cumplir tu palabra.

Abre mis ojos,

para que contemple las maravillas de tu ley. R.

 

Muéstrame, Señor, el camino de tus preceptos,

y yo los cumpliré a la perfección.

Instrúyeme, para que observe tu ley

y la cumpla de todo corazón. R.



2 Una sabiduría que Dios
preparó para nuestra gloria

antes que existiera el mundo



Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los cristianos
de Corinto     2, 6-10

 

    Hermanos:

    Es verdad que anunciamos una sabiduría entre aquellos que son
personas espiritualmente maduras, pero no la sabiduría de este mundo ni la que
ostentan los dominadores de este mundo, condenados a la destrucción.

    Lo que anunciamos es una sabiduría de Dios, misteriosa y secreta,
que Él preparó para nuestra gloria antes que existiera el mundo; aquella que
ninguno de los dominadores de este mundo alcanzó a conocer, porque si la
hubieran conocido no habrían crucificado al Señor de la gloria.

    Nosotros anunciamos, como dice la Escritura, «lo que nadie vio ni
oyó y ni siquiera pudo pensar, aquello que Dios preparó para los que lo aman».

    Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el
Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

 
Aleluia.

Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Se dijo a los antepasados...pero yo
os digo



+ Lectura
del santo Evangelio según San Mateo     5, 17-37

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: Yo no he
venido a abolir, sino a dar cumplimiento.

    Les aseguro que no quedarán ni una i ni una coma de la Ley sin
cumplirse, antes que desaparezcan el cielo y la tierra.

    El que no cumpla el más pequeño de estos mandamientos, y enseñe a
los otros a hacer lo mismo, será considerado el menor en el Reino de los
Cielos. En cambio, el que los cumpla y enseñe, será considerado grande en el
Reino de los Cielos.

    Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de
los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos.

    Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: «No matarás, y el
que mata, debe ser llevado ante el tribunal». Pero Yo les digo que todo aquél
que se irrita contra su hermano, merece ser condenado por un tribunal. Y todo
aquél que lo insulta, merece ser castigado por el Tribunal. Y el que lo maldice,
merece el infierno.

    Por lo tanto, si al presentar tu ofrenda en el altar, te acuerdas
de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda ante el altar,
ve a reconciliarte con tu hermano, y sólo entonces vuelve a presentar tu
ofrenda.

    Trata de llegar en seguida a un acuerdo con tu adversario,
mientras vas caminando con él, no sea que el adversario te entregue al juez, y
el juez al guardia, y te pongan preso. Te aseguro que no saldrás de allí hasta
que hayas pagado el último centavo.

    Ustedes han oído que se dijo: «No cometerás adulterio». Pero Yo
les digo: El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en
su corazón.

    Si tu ojo derecho es para ti una ocasión de pecado, arráncalo y
arrójalo lejos de ti: es preferible que se pierda uno solo de tus miembros, y
no que todo tu cuerpo sea arrojado al infierno. Y si tu mano derecha es para ti
una ocasión de pecado, córtala y arrójala lejos de ti: es preferible que se
pierda uno solo de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea arrojado al
infierno.

    También se dijo: «El que se divorcia de su mujer, debe darle una
declaración de divorcio». Pero Yo les digo: El que se divorcia de su mujer,
excepto en caso de unión ilegal, la expone a cometer adulterio; y el que se casa
con una mujer abandonada por su marido, comete adulterio.

    Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: «No
jurarás falsamente, y cumplirás los juramentos hechos al Señor». Pero Yo les
digo que no juren de ningún modo: ni por el cielo, porque es el trono de Dios;
ni por la tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es
la Ciudad del gran Rey. No jures tampoco por tu cabeza, porque no puedes
convertir en blanco o negro uno solo de tus cabellos.

    Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que
sea no. Todo lo que se dice de más, viene del Maligno.

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según San Mateo     5, 20-22a.
27-28. 33-34a. 37

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Les aseguro que si la justicia de ustedes no es superior a la de
los escribas y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos.

    Ustedes han oído que se dijo a los antepasados: «No matarás, y el
que mata, debe ser llevado ante el tribunal». Pero Yo les digo que todo aquel
que se irrita contra su hermano, merece ser condenado por un tribunal.

    Ustedes han oído que se dijo: «No cometerás adulterio». Pero Yo
les digo: El que mira a una mujer deseándola, ya cometió adulterio con ella en
su corazón.

    Ustedes han oído también que se dijo a los antepasados: «No
jurarás falsamente, y cumplirás los juramentos hechos al Señor». Pero Yo les
digo que no juren de ningún modo.

Cuando ustedes digan «sí», que sea sí, y cuando digan «no», que sea no. Todo lo
que se dice de más, viene del Maligno.

 
Palabra del Señor.
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1 Amarás a tu prójimo como a
ti mismo



Lectura del libro del Levítico     19, 1-2.
17-18

 

    El Señor dijo a Moisés:

    Habla en estos términos a toda la comunidad de Israel:

    Ustedes serán santos, porque Yo, el Señor su Dios, soy santo.

    No odiarás a tu hermano en tu corazón; deberás reprenderlo
convenientemente, para no cargar con un pecado a causa de él.

    No serás vengativo con tus compatriotas ni les guardarás rencor.

    Amarás a tu prójimo como a ti mismo.

    Yo soy el Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13 (R.: 8a)

 

R. El Señor es bondadoso y compasivo.



Bendice al Señor, alma mía,

que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía,

y nunca olvides sus beneficios. R.

 

Él perdona todas tus culpas

y cura todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro,

te corona de amor y de ternura. R.

 

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

no nos trata según nuestros pecados

ni nos paga conforme a nuestras culpas. R.

 

Cuanto dista el oriente del occidente,

así aparta de nosotros nuestros pecados.

Como un padre cariñoso con sus hijos,

así es cariñoso el Señor con sus fieles. R.



2 Todo es de ustedes, pero
ustedes son de Cristo

y Cristo es de Dios



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     3, 16-23

 

    Hermanos:

    ¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de
Dios habita en ustedes? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá
a él. Porque el templo de Dios es sagrado, y ustedes son ese templo.

    ¡Que nadie se engañe! Si alguno de ustedes se tiene por sabio en
este mundo, que se haga insensato para ser realmente sabio. Porque la sabiduría
de este mundo es locura delante de Dios. En efecto, dice la Escritura: «Él
sorprende a los sabios en su propia astucia», y además: «El Señor conoce los
razonamientos de los sabios y sabe que son vanos».

    En consecuencia, que nadie se gloríe en los hombres, porque todo
les pertenece a ustedes: Pablo, Apolo o Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el
presente o el futuro. Todo es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y Cristo
es de Dios.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA    1 Jn 2, 5

 
Aleluia.

En aquél que cumple la palabra de Cristo,

el amor de Dios ha llegado verdaderamente a su plenitud.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Amen a sus enemigos



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     5, 38-48

 

    Jesús, dijo a sus discípulos:

Ustedes han oído que se dijo: «Ojo por ojo y diente por diente». Pero Yo les
digo que no hagan frente al que les hace mal: al contrario, si alguien te da
una bofetada en la mejilla derecha, preséntale también la otra. Al que quiere
hacerte un juicio para quitarte la túnica, déjale también el manto; y si te
exige que lo acompañes un kilómetro, camina dos con él.

    Da al que te pide, y no le vuelvas la espalda al que quiere
pedirte algo prestado.

    Ustedes han oído que se dijo: «Amarás a tu prójimo» y odiarás a
tu enemigo. Pero Yo les digo: Amen a sus enemigos, rueguen por sus
perseguidores; así serán hijos del Padre que está en el cielo, porque Él hace
salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre justos e injustos.

    Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa
merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus
hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos?

    Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está
en el cielo.

 
Palabra del Señor.
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1 Yo no te olvidaré



Lectura del libro del profeta Isaías     49, 14-15



Sión decía: «El Señor me abandonó,

mi Señor se ha olvidado de mí».

¿Se olvida una madre de su criatura,

no se compadece del hijo de sus entrañas?

¡Pero aunque ella se olvide,

yo no te olvidaré!



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 61, 2-3. 6-7. 8-9b (R.: 2a)

 

R. Sólo en Dios descansa mi alma.



Sólo en Dios descansa mi alma,

de Él me viene la salvación.

Sólo él es mi Roca salvadora;

Él es mi baluarte: nunca vacilaré. R.

 

Mi salvación y mi gloria

están en Dios:

Él es mi Roca firme,

en Dios está mi refugio. R.

 

Confíen en Dios constantemente,

ustedes, que son su pueblo,

desahoguen en Él su corazón,

porque Dios es nuestro refugio. R.



2 El Señor manifestará las
intenciones secretas de los corazones



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     4, 1-5

 

    Hermanos:

    Los hombres deben considerarnos simplemente como servidores de
Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, lo que se pide a
un administrador es que sea fiel.

    En cuanto a mí, poco me importa que me juzguen ustedes o un
tribunal humano; ni siquiera yo mismo me juzgo. Es verdad que mi conciencia
nada me reprocha, pero no por eso estoy justificado: mi juez es el Señor. Por
eso, no hagan juicios prematuros. Dejen que venga el Señor: Él sacará a la luz
lo que está oculto en las tinieblas y manifestará las intenciones secretas de
los corazones. Entonces, cada uno recibirá de Dios la alabanza que le
corresponda.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Heb 4, 12

 
Aleluia.

La Palabra de Dios es viva y eficaz;

discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



No se inquieten por el día de
mañana



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     6, 24-34

 

    Dijo Jesús a sus discípulos:

    Nadie puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará
al otro, o bien, se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se
puede servir a Dios y al Dinero.

    Por eso les digo: No se inquieten por su vida, pensando qué van a
comer, ni por su cuerpo, pensando con qué se van a vestir. ¿No vale acaso más
la vida que la comida y el cuerpo más que el vestido?

    Miren los pájaros del cielo: ellos no siembran ni cosechan, ni
acumulan en graneros, y sin embargo, el Padre que está en el cielo los
alimenta. ¿No valen ustedes acaso más que ellos? ¿Quién de ustedes, por mucho
que se inquiete, puede añadir un solo instante al tiempo de su vida?

    ¿Y por qué se inquietan por el vestido? Miren los lirios del
campo, cómo van creciendo sin fatigarse ni tejer. Yo les aseguro que ni
Salomón, en el esplendor de su gloria, se vistió como uno de ellos. Si Dios
viste así la hierba de los campos, que hoy existe y mañana será echada al
fuego, ¡cuánto más hará por ustedes, hombres de poca fe!

    No se inquieten entonces, diciendo: «¿Qué comeremos, qué
beberemos, o con qué nos vestiremos?» Son los paganos los que van detrás de
estas cosas. El Padre que está en el cielo sabe bien que ustedes las necesitan.

Busquen primero el Reino y su justicia, y todo lo demás se les dará por
añadidura. No se inquieten por el día de mañana; el mañana se inquietará por sí
mismo. A cada día le basta su aflicción.

 
Palabra del Señor.
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1 Yo pongo delante de ustedes

una bendición y una maldición



Lectura del libro del Deuteronomio     11, 18.
26-28. 32

 

    Moisés habló al pueblo y le dijo:

    Graben estas palabras en lo más íntimo de su corazón. Átenlas a
sus manos como un signo, y que sean como una marca sobre su frente.

    Yo pongo hoy delante de ustedes una bendición y una maldición.

    Bendición, si obedecen los mandamientos del Señor, su Dios, que
hoy les impongo.

    Maldición, si desobedecen esos mandamientos y se apartan del
camino que yo les señalo, para ir detrás de dioses extraños, que ustedes no han
conocido.

    Cumplan fielmente todos los preceptos y leyes que hoy les
impongo.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 30, 2-4. 17. 25 (R.: 3b)

 

R. Señor, sé para mí una roca protectora.

 

Yo me refugio en ti, Señor,

¡que nunca me vea defraudado!

Líbrame, por tu justicia; inclina tu oído hacia mí

y ven pronto a socorrerme. R.

 

Sé para mí una roca protectora,

un baluarte donde me encuentre a salvo,

porque Tú eres mi Roca y mi baluarte:

por tu Nombre, guíame y condúceme. R.

 

Que brille tu rostro sobre tu servidor,

sálvame por tu misericordia.

Sean fuertes y valerosos,

todos los que esperan en el Señor. R.



2 El hombre es justificado por
la fe,

sin las obras de la Ley



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma
    3, 20-25a. 28

 

    Hermanos:

    A los ojos de Dios, nadie será justificado por las obras de la
Ley, Ya que la Ley se limita a hacernos conocer el pecado. Pero ahora, sin la
Ley, se ha manifestado la justicia de Dios atestiguada por la Ley y los
Profetas: la justicia de Dios, por la fe en Jesucristo, para todos los que
creen.

    Porque no hay ninguna distinción: todos han pecado y están
privados de la gloria de Dios, pero son justificados gratuitamente por su
gracia, en virtud de la redención cumplida en Cristo Jesús. Él fue puesto por
Dios como instrumento de propiciación por su propia sangre, gracias a la fe.

    Porque nosotros estimamos que el hombre es justificado por la fe,
sin las obras de la Ley.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 15, 5

 
Aleluia.

«Yo soy la vid, ustedes los sarmientos.

El que permanece en mí, y Yo en él, da mucho fruto»,

dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



La casa edificada sobre roca

y la casa edificada sobre arena



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     7, 21-27

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    No son los que me dicen: «Señor, Señor», los que entrarán en el
Reino de los Cielos, sino los que cumplen la voluntad de mi Padre que está en
el cielo.

    Muchos me dirán en aquel día: «Señor, Señor, ¿acaso no
profetizamos en tu Nombre? ¿No expulsamos a los demonios e hicimos muchos
milagros en tu Nombre?»

    Entonces yo les manifestaré: «Jamás los conocí; apártense de mí,
ustedes, los que hacen el mal».

    Así, todo el que escucha las palabras que acabo de decir y las
pone en práctica, puede compararse a un hombre sensato que edificó su casa
sobre roca. Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los
vientos y sacudieron la casa; pero esta no se derrumbó porque estaba construida
sobre roca.

    Al contrario, el que escucha mis palabras y no las practica,
puede compararse a un hombre insensato, que edificó su casa sobre arena.
Cayeron las lluvias, se precipitaron los torrentes, soplaron los vientos y
sacudieron la casa: esta se derrumbó, y su ruina fue grande.

 
Palabra del Señor.
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1 Quiero amor y no sacrificios



Lectura de la profecía de Oseas     6, 3-6

 

«Esforcémonos por conocer al Señor:

su aparición es cierta como la aurora.

Vendrá a nosotros como la lluvia,

como la lluvia de primavera que riega la tierra».

 

¿Qué haré contigo, Efraím?

¿Qué haré contigo, Judá?

Porque el amor de ustedes es como nube matinal,

como el rocío que pronto se disipa.

Por eso los hice pedazos por medio de los profetas,

los hice morir con las palabras de mi boca,

y mi juicio surgirá como la luz.

Porque Yo quiero amor y no sacrificios,

conocimiento de Dios más que holocaustos.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 49, 1 y 8. 12-13. 14-15 (R.:23b)

 

R. Al que va por el buen camino, le haré gustar la salvación.

 

El Dios de los dioses, el Señor,

habla para convocar a la tierra desde la salida del sol hasta el ocaso.

«No te acuso por tus sacrificios:

¡tus holocaustos están siempre en mi presencia! R.
 

Si tuviera hambre, no te lo diría,

porque es mío el mundo y todo lo que hay en él.

¿Acaso voy a comer la carne de los toros

o a beber la sangre de los cabritos? R.

 

Ofrece al Señor un sacrificio de alabanza

y cumple tus votos al Altísimo;

invócame en los momentos de peligro:

Yo te libraré, y tú me glorificarás.» R.



2 Fortalecido por la fe,
glorificó a Dios



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma
    4, 18-25

 

    Hermanos:

    Esperando contra toda esperanza, Abraham creyó y llegó a ser
padre de muchas naciones, como se le había anunciado: Así será tu descendencia.

Su fe no flaqueó, al considerar que su cuerpo estaba como muerto -era casi
centenario- y que también lo estaba el seno de Sara. Él no dudó de la promesa
de Dios, por falta de fe, sino al contrario, fortalecido por esa fe, glorificó
a Dios, plenamente convencido de que Dios tiene poder para cumplir lo que
promete. Por eso, la fe le fue tenida en cuenta para su justificación.

    Pero cuando dice la Escritura: «Dios tuvo en cuenta su fe, no se
refiere únicamente a Abraham, sino también a nosotros, que tenemos fe en aquel
que resucitó a nuestro Señor Jesús, el cual fue entregado por nuestros pecados»
y resucitado para nuestra justificación.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Lc 4, 18

 
Aleluia.

El Señor me envió a llevar la Buena Noticia a los pobres,

a anunciar la liberación a los cautivos.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



No he venido a llamar a los justos,
sino a los pecadores



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     9, 9-13

 

    En aquel tiempo:

    Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba
sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: «Sígueme». El se
levantó y lo siguió.

    Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, acudieron muchos
publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con Él y sus discípulos. Al ver
esto, los fariseos dijeron a los discípulos: «¿Por qué su Maestro come con
publicanos y pecadores?».

    Jesús, que había oído, respondió: «No son los sanos los que
tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Vayan y aprendan qué significa:
"Yo quiero misericordia y no sacrificios". Porque yo no he venido a
llamar a los justos, sino a los pecadores».

 
Palabra del Señor.
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1 Ustedes serán para mí un
reino de sacerdotes

y una nación que me está consagrada



Lectura del libro del Exodo     19, 1b-6a

 

    Los israelitas llegaron al desierto del Sinaí. Habían partido de
Refidím, y cuando llegaron al desierto del Sinaí, establecieron allí su
campamento. Israel acampó frente a la montaña.

    Moisés subió a encontrarse con Dios. El Señor lo llamó desde la
montaña y le dijo: «Habla en estos términos a la casa de Jacob y anuncia este
mensaje a los israelitas:

        Ustedes han visto cómo traté a Egipto,

        y cómo los conduje sobre alas de águila

        y los traje hasta mí.

        Ahora, si escuchan mi voz y observan mi alianza,

        serán mi propiedad exclusiva entre todos los
pueblos,

        porque toda la tierra me pertenece.

        Ustedes serán para mí un reino de sacerdotes

        y una nación que me está consagrada"».

 

Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 99, 1b-2. 3. 5 (R.: 3c)

 

R. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.

 

Aclame al Señor toda la tierra,

sirvan al Señor con alegría,

lleguen hasta Él con cantos jubilosos. R.

 

Reconozcan que el Señor es Dios:

Él nos hizo y a Él pertenecemos;

somos su pueblo y ovejas de su rebaño. R.

 

¡Qué bueno es el Señor!

Su misericordia permanece para siempre,

y su fidelidad por todas las generaciones. R.



2 Fuimos reconciliados por la
muerte del Hijo,

seremos salvados por su vida



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma
    5, 6-11

 

    Hermanos:

    Cuando todavía éramos débiles, Cristo, en el tiempo señalado,
murió por los pecadores.

    Difícilmente se encuentra alguien que dé su vida por un hombre
justo; tal vez alguno sea capaz de morir por un bienhechor. Pero la prueba de
que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando todavía éramos
pecadores. Y ahora que estamos justificados por su sangre, con mayor razón
seremos librados por él de la ira de Dios.

    Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la
muerte de su Hijo, mucho más ahora que estamos reconciliados, seremos salvados
por su vida.

    Y esto no es todo: nosotros nos gloriamos en Dios, por medio de
nuestro Señor Jesucristo, por quien desde ahora hemos recibido la
reconciliación.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mc 1, 15

 
Aleluia.

El Reino de Dios está cerca.

Conviértanse y crean en el Evangelio.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Jesús convocó a sus doce discípulos
y los envió



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     9. 36-10,8

 

    Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, enseñando en las
sinagogas de ellos, proclamando la Buena Noticia del Reino y sanando todas las
enfermedades y dolencias de la gente. Al ver a la multitud, tuvo compasión,
porque estaban fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. Entonces
dijo a sus discípulos:

    «La cosecha es abundante, pero los trabajadores son pocos.
Rueguen al dueño de los sembrados que envíe trabajadores para la cosecha».

    Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el poder de
expulsar a los espíritus impuros y de curar cualquier enfermedad o dolencia.

    Los nombres de los doce Apóstoles son: en primer lugar, Simón, de
sobrenombre Pedro, y su hermano Andrés; luego, Santiago, hijo de Zebedeo, y su
hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago, hijo
de Alfeo, y Tadeo; Simón, el Cananeo, y Judas Iscariote, el mismo que lo
entregó.

    A estos Doce, Jesús los envió con las siguientes instrucciones:

    «No vayan a regiones paganas, ni entren en ninguna ciudad de los
samaritanos. Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo de Israel. Por
el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen a los
enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los
demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente».

 
Palabra del Señor.
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1 Libró la vida del indigente

del poder de los malhechores



Lectura del libro del profeta Jeremías     20, 10-13



Dijo el profeta Jeremías:

Oía los rumores de la gente:

«¡Terror por todas partes!

¡Denúncienlo! ¡Sí, lo denunciaremos!»

Hasta mis amigos más íntimos

acechaban mi caída:

«Tal vez se lo pueda seducir;

prevaleceremos sobre él

y nos tomaremos nuestra venganza».

 

Pero el Señor está conmigo

como un guerrero temible:

por eso mis perseguidores tropezarán

y no podrán prevalecer;

se avergonzarán de su fracaso,

será una confusión eterna, inolvidable.

 

Señor de los ejércitos, que examinas al justo,

que ves las entrañas y el corazón,

¡que yo vea tu venganza sobre ellos!,

porque a ti he encomendado mi causa.

 

¡Canten al Señor, alaben al Señor,

porque Él libró la vida del indigente

del poder de los malhechores!



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 68, 8-10. 14y 17. 33-35(R.: 14c)

 

R. Respóndeme, Dios mío, por tu gran amor.



Por ti he soportado afrentas

y la vergüenza cubrió mi rostro;

me convertí en un extraño para mis hermanos,

fui un extranjero para los hijos de mi madre:

porque el celo de tu Casa me devora,

y caen sobre mí los ultrajes de los que te agravian. R.

 

Pero mi oración sube hasta ti, Señor,

en el momento favorable:

respóndeme, Dios mío, por tu gran amor,

sálvame, por tu fidelidad.

Respóndeme, Señor, por tu bondad y tu amor,

por tu gran compasión vuélvete a mí. R.

 

Que lo vean los humildes y se alegren,

que vivan los que buscan al Señor:

porque el Señor escucha a los pobres

y no desprecia a sus cautivos.

Que lo alaben el cielo, la tierra y el mar,

y todos los seres que se mueven en ellos. R.



2 No hay proporción entre el
don y la falta



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma
    5, 12-15

 

    Hermanos:

    Por un solo hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado
la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron.

    En efecto, el pecado ya estaba en el mundo, antes de la Ley, pero
cuando no hay Ley, el pecado no se tiene en cuenta. Sin embargo, la muerte
reinó desde Adán hasta Moisés, incluso en aquellos que no habían pecado,
cometiendo una transgresión semejante a la de Adán, que es figura del que debía
venir.

    Pero no hay proporción entre el don y la falta. Porque si la
falta de uno solo provocó la muerte de todos, la gracia de Dios y el don
conferido por la gracia de un solo hombre, Jesucristo, fueron derramados mucho
más abundantemente sobre todos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 15, 26b. 27a

 
Aleluia.

«El Espíritu de la Verdad dará testimonio de mí.

Y ustedes también dan testimonio», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



No temáis a los que matan el cuerpo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     10, 26-33

 

    Jesús dijo a sus apóstoles:

    No teman a los hombres. No hay nada oculto que no deba ser
revelado, y nada secreto que no deba ser conocido. Lo que yo les digo en la
oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que escuchen al oído, proclámenlo desde
lo alto de las casas.

    No teman a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma.
Teman más bien a aquel que puede arrojar el alma y el cuerpo al infierno.

    ¿Acaso no se vende un par de pájaros por unas monedas? Sin
embargo, ni uno solo de ellos cae en tierra, sin el consentimiento del Padre
que está en el cielo. Ustedes tienen contados todos sus cabellos. No teman
entonces, porque valen más que muchos pájaros.

    Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo los
reconoceré ante mi Padre que está en el cielo. Pero yo renegaré ante mi Padre
que está en el cielo de aquel que reniegue de mí ante los hombres.

 
Palabra del Señor.
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1 Ése es un santo hombre de
Dios



Lectura del segundo libro de los Reyes  
  4, 8-11. 14-16a

 

    Un día, Eliseo pasó por Sunám. Había allí una mujer pudiente, que
le insistió para que se quedara a comer. Desde entonces, cada vez que pasaba,
él iba a comer allí. Ella dijo a su marido: «Mira, me he dado cuenta de que ese
que pasa siempre por nuestra casa es un santo hombre de Dios. Vamos a
construirle una pequeña habitación en la terraza; le pondremos allí una cama,
una mesa, una silla y una lámpara, y así, cuando él venga, tendrá donde
alojarse».

    Un día Eliseo llegó por allí, se retiró a la habitación de arriba
y se acostó. Pero Eliseo insistió: «Entonces, ¿qué se puede hacer por ella?»
Guejazí respondió: «Lamentablemente, no tiene un hijo y su marido es viejo».
«Llámala», dijo Eliseo. Cuando la llamó, ella se quedó junto a la puerta, y
Eliseo le dijo: «El año próximo, para esta misma época, tendrás un hijo en tus brazos».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 88, 2-3. 16-17. 18-19 (R.: 2a)

 

R. Cantaré eternamente el amor del Señor.

 

Cantaré eternamente el amor del Señor,

proclamaré tu fidelidad por todas las generaciones.

PorqueTtú has dicho: «Mi amor se mantendrá eternamente,

mi fidelidad está afianzada en el cielo». R.

 

¡Feliz el pueblo que sabe aclamarte!

Ellos caminarán a la luz de tu rostro;

se alegrarán sin cesar en tu Nombre,

serán exaltados a causa de tu justicia. R.

 

Porque Tú eres su gloria y su fuerza;

con tu favor, acrecientas nuestro poder.

Sí, el Señor es nuestro escudo,

el Santo de Israel es realmente nuestro rey. R.



2 Por el bautismo, sepultados
con él

llevemos una vida nueva



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  6, 3-4, 8-11

 

    Hermanos:

    ¿No saben ustedes que todos los que fuimos bautizados en Cristo
Jesús, nos hemos sumergido en su muerte? Por el bautismo fuimos sepultados con
él en la muerte, para que así como Cristo resucitó por la gloria del Padre,
también nosotros llevemos una Vida nueva.

    Pero si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos
con Él. Sabemos que Cristo, después de resucitar, no muere más, porque la
muerte ya no tiene poder sobre Él. Al morir, él murió al pecado, una vez por todas;
y ahora que vive, vive para Dios. Así también ustedes, considérense muertos al
pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     1Ped 2, 9

 
Aleluia.

Ustedes, son una raza elegida, un sacerdocio real,

una nación santa, un pueblo adquirido

para anunciar las maravillas de Aquél

que los llamó de las tinieblas a su admirable luz.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El que no toma su cruz no es digno
de mí

El que los recibe a ustedes me recibe a mí



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     10, 37-42

 

    Dijo Jesús a sus apóstoles:

    El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no es digno de
mí; y el que ama a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno de mí.

    El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí.

    El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por
mí, la encontrará.

    El que los recibe a ustedes, me recibe a mí; y el que me recibe,
recibe a Aquél que me envió.

    El que recibe a un profeta por ser profeta, tendrá la recompensa
de un profeta; y el que recibe a un justo por ser justo, tendrá la recompensa
de un justo.

    Les aseguro que cualquiera que dé a beber, aunque sólo sea un
vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños por ser mi discípulo, no quedará
sin recompensa».

 
Palabra del Señor.
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1 Mira que tu Rey viene
humilde hacia ti 



Lectura de la profecía de Zacarías  
  9, 9-10



Así habla el Señor:

¡Alégrate mucho, hija de Sión!

¡Grita de júbilo, hija de Jerusalén!

Mira que tu Rey viene hacia ti;

él es justo y victorioso,

es humilde y está montado sobre un asno,

sobre la cría de un asna.

El suprimirá los carros de Efraím

y los caballos de Jerusalén;

el arco de guerra será suprimido

y proclamará la paz a las naciones.

Su dominio se extenderá de un mar hasta el otro,

y desde el Río hasta los confines de la tierra.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 144, 1-2. 8-11. 13c-14 (R.: cf. 1)

 

R. Bendeciré tu nombre eternamente.

 
O bien:

 
Aleluia.



Te alabaré, Dios mío, a ti, el único Rey,

y bendeciré tu Nombre eternamente;

día tras día te bendeciré,

y alabaré tu Nombre sin cesar. R.

 

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas. R.

 

Que todas tus obras te den gracias, Señor,

y tus fieles te bendigan;

que anuncien la gloria de tu reino

y proclamen tu poder. R.

 

El Señor es fiel en todas sus palabras

y bondadoso en todas sus acciones.

El Señor sostiene a los que caen

y endereza a los que están encorvados. R.



2 Si hacen morir las obras de
la carne por medio del Espíritu,

entonces vivirán



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  8, 9. 11-13

 

    Hermanos:

    Ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado
que el Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de
Cristo no puede ser de Cristo. Y si el Espíritu de Aquél que resucitó a Jesús
habita en ustedes, el que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus
cuerpos mortales, por medio del mismo Espíritu que habita en ustedes.

    Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para vivir de
una manera carnal. Si ustedes viven según la carne, morirán. Al contrario, si
hacen morir las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

 
Aleluia.

Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Soy paciente y humilde de corazón



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     11, 25-30

 

    Jesús dijo:

    Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber
ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los
pequeños. Sí, Padre, porque así lo has querido.

    Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el
Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se
lo quiera revelar.

    Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados, y Yo los
aliviaré. Carguen sobre ustedes mi yugo y aprendan de mí, porque soy paciente y
humilde de corazón, y así encontrarán alivio. Porque mi yugo es suave y mi
carga liviana.

 
Palabra del Señor.
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1 La lluvia hace germinar la
tierra



Lectura del libro del profeta Isaías  
  55, 10-11

 

    Así habla el Señor:



Así como la lluvia y la nieve descienden del cielo

y no vuelven a él sin haber empapado la tierra,

sin haberla fecundado y hecho germinar,

para que dé la semilla al sembrador

y el pan al que come,

así sucede con la palabra que sale de mi boca:

ella no vuelve a mí estéril,

sino que realiza todo lo que yo quiero

y cumple la misión que yo le encomendé.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 64, 10abcd. 10e-11. 12-13. 14 (R.: Lc 8,8)

 

R. La semilla cayó en tierra fértil y dio fruto.



Visitas la tierra, la haces fértil

y la colmas de riquezas;

los canales de Dios desbordan de agua,

y así preparas sus trigales. R.

 

Riegas los surcos de la tierra,

emparejas sus terrones;

la ablandas con aguaceros

y bendices sus brotes. R.

 

Tú coronas el año con tus bienes,

y a tu paso rebosa la abundancia;

rebosan los pastos del desierto

y las colinas se ciñen de alegría. R.

 

Visitas la tierra, la haces fértil.

Las praderas se cubren de rebaños 

y los valles se revisten de trigo: 

todos ellos aclaman y cantan. R.



2 Toda la creación espera
ansiosamente

la revelación de los hijos de Dios



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  8, 18-23

 

    Hermanos:

    Yo considero que los sufrimientos del tiempo presente no pueden
compararse con la gloria futura que se revelará en nosotros. En efecto, toda la
creación espera ansiosamente esta revelación de los hijos de Dios. Ella quedó
sujeta a la vanidad, no voluntariamente, sino por causa de quien la sometió,
pero conservando una esperanza. Porque también la creación será liberada de la
esclavitud de la corrupción para participar de la gloriosa libertad de los
hijos de Dios.

    Sabemos que la creación entera, hasta el presente, gime y sufre
dolores de parto. Y no sólo ella: también nosotros, que poseemos las primicias
del Espíritu, gemimos interiormente anhelando que se realice la redención de
nuestro cuerpo.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA

 
Aleluia.

La semilla es la palabra de Dios,

el sembrador es Cristo;

el que lo encuentra permanece para siempre.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El sembrador salió a sembrar



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     13, 1-23

 

    Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una gran
multitud se reunió junto a Él, de manera que debió subir a una barca y sentarse
en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. Entonces Él les habló
extensamente por medio de parábolas.

    Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las
semillas, algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras
cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron en
seguida, porque la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol, se
quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre espinas, y
estas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto:
unas cien, otras sesenta, otras treinta. ¡El que tenga oídos, que oiga!»

    Los discípulos se acercaron y le dijeron: «¿Por qué les hablas
por medio de parábolas?»

    Él les respondió: «A ustedes se les ha concedido conocer los
misterios del Reino de los Cielos, pero a ellos no. Porque a quien tiene, se le
dará más todavía y tendrá en abundancia, pero al que no tiene, se le quitará
aun lo que tiene. Por eso les hablo por medio de parábolas: porque miran y no
ven, oyen y no escuchan ni entienden. Y así se cumple en ellos la profecía de
Isaías, que dice:

        "Por más que oigan, no comprenderán,

        por más que vean, no conocerán.

        Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido,

        tienen tapados sus oídos y han cerrado sus ojos,

        para que sus ojos no vean,

        y sus oídos no oigan,

        y su corazón no comprenda,

        y no se conviertan,

        y yo no los sane".

    Felices, en cambio, los ojos de ustedes, porque ven; felices sus
oídos, porque oyen. Les aseguro que muchos profetas y justos desearon ver lo
que ustedes ven, y no lo vieron; oír lo que ustedes oyen, y no lo oyeron.

    Escuchen, entonces, lo que significa la parábola del sembrador.

    Cuando alguien oye la Palabra del Reino y no la comprende, viene
el Maligno y arrebata lo que había sido sembrado en su corazón: este es el que
recibió la semilla al borde del camino. El que la recibe en terreno pedregoso
es el hombre que, al escuchar la Palabra, la acepta en seguida con alegría,
pero no la deja echar raíces, porque es inconstante: en cuanto sobreviene una
tribulación o una persecución a causa de la Palabra, inmediatamente sucumbe.

    El que recibe la semilla entre espinas es el hombre que escucha
la Palabra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las riquezas la
ahogan, y no puede dar fruto.

Y el que la recibe en tierra fértil es el hombre que escucha la Palabra y la
comprende. Éste produce fruto, ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno».

 
Palabra del Señor.

 
O bien más breve:

 

+Lectura del santo Evangelio según san Mateo  
  13, 1-9

 

    Jesús salió de la casa y se sentó a orillas del mar. Una gran
multitud se reunió junto a él, de manera que debió subir a una barca y sentarse
en ella, mientras la multitud permanecía en la costa. Entonces él les habló
extensamente por medio de parábolas.

    Les decía: «El sembrador salió a sembrar. Al esparcir las
semillas, algunas cayeron al borde del camino y los pájaros las comieron. Otras
cayeron en terreno pedregoso, donde no había mucha tierra, y brotaron en
seguida, porque la tierra era poco profunda; pero cuando salió el sol, se
quemaron y, por falta de raíz, se secaron. Otras cayeron entre espinas, y
estas, al crecer, las ahogaron. Otras cayeron en tierra buena y dieron fruto:
unas cien, otras sesenta, otras treinta.

    ¡El que tenga oídos, que oiga!»

 
Palabra del Señor.
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1 Después del pecado, das
lugar al arrepentimiento



Lectura del libro de la Sabiduría  
  12, 13. 16-19



Fuera de ti, Señor, no hay otro Dios que cuide de todos,

a quien tengas que probar que tus juicios no son injustos.

Porque tu fuerza es el principio de tu justicia,

y tu dominio sobre todas las cosas te hace indulgente con todos.

Tú muestras tu fuerza cuando alguien no cree

en la plenitud de tu poder,

y confundes la temeridad de aquellos que la conocen.

Pero, como eres dueño absoluto de tu fuerza,

juzgas con serenidad y nos gobiernas con gran indulgencia,

porque con sólo quererlo puedes ejercer tu poder.

Al obrar así, Tú enseñaste a tu pueblo

que el justo debe ser amigo de los hombres

y colmaste a tus hijos de una feliz esperanza,

porque, después del pecado, das lugar al arrepentimiento.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 85, 5-6. 9-10. 15-16a (R.: 5a)

 

R. Tú, Señor, eres bueno e indulgente.



Tú, Señor, eres bueno e indulgente,

rico en misericordia con aquellos que te invocan:

¡atiende, Señor, a mi plegaria,

escucha la voz de mi súplica! R.

 

Todas las naciones que has creado vendrán a postrarse delante de ti,

y glorificarán tu Nombre, Señor,

porque Tú eres grande, Dios mío,

y eres el único que hace maravillas. R.

 

Tú, Señor, Dios compasivo y bondadoso,

lento para enojarte, rico en amor y fidelidad,

vuelve hacia mí tu rostro

y ten piedad de mí. R.



2 El Espíritu intercede

con gemidos inefables



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  8, 26-27

 

    Hermanos:

    El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos
orar como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos
inefables. Y el que sondea los corazones conoce el deseo del Espíritu y sabe
que su intercesión en favor de los santos está de acuerdo con la voluntad
divina.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

 
Aleluia.

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Dejen que crezcan juntos hasta la
siega



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     13, 24-43

 

    Jesús propuso a la gente otra parábola:

    «El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena
semilla en su campo; pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña
en medio del trigo y se fue. Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas,
también apareció la cizaña. Los peones fueron a ver entonces al propietario y
le dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo
es que ahora hay cizaña en él?"

    Él les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo".

    Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a
arrancarla?"

    "No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren
el peligro de arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la
cosecha, y entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y
átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero"».

    También les propuso otra parábola:

    «El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que un
hombre sembró en su campo. En realidad, esta es la más pequeña de las semillas,
pero cuando crece es la más grande de las hortalizas y se convierte en un
arbusto, de tal manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas».

    Después les dijo esta otra parábola:

    «El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una
mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa.»

    Todo esto lo decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas,
y no les hablaba sin parábolas, para que se cumpliera lo anunciado por el
Profeta:

        «Hablaré en parábolas

        anunciaré cosas que estaban ocultas

        desde la creación del mundo».

    Entonces, dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus
discípulos se acercaron y le dijeron: «Explícanos la parábola de la cizaña en
el campo».

    Él les respondió: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del
hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los que pertenecen al Reino;
la cizaña son los que pertenecen al Maligno, y el enemigo que la siembra es el
demonio; la cosecha es el fin del mundo y los cosechadores son los ángeles.

    Así como se arranca la cizaña y se la quema en el fuego, de la
misma manera sucederá al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus
ángeles, y estos quitarán de su Reino todos los escándalos y a los que hicieron
el mal, y los arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de
dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su
Padre.

    ¡El que tenga oídos, que oiga!»

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo     13, 24-30

 

    Jesús propuso a la gente otra parábola:

    «El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena
semilla en su campo; pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña
en medio del trigo y se fue. Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas,
también apareció la cizaña. Los peones fueron a ver entonces al propietario y
le dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo
es que ahora hay cizaña en él?"

    Él les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo."

    Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a
arrancarla?"

    "No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren
el peligro de arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la
cosecha, y entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y
átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero"».

 
Palabra del Señor.
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1 Has pedido discernimiento



Lectura del primer libro de los Reyes  
  3, 5-6a. 7-12

 

    El Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Y
le dijo: «Pídeme lo que quieras».

    Salomón respondió: «Señor, Dios mío, has hecho reinar a tu
servidor en lugar de mi padre David, a mí, que soy apenas un muchacho y no sé
valerme por mí mismo. Tu servidor está en medio de tu pueblo, el que Tú has
elegido, un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. Concede
entonces a tu servidor un corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para
discernir entre el bien y el mal. De lo contrario, ¿quién sería capaz de juzgar
a un pueblo tan grande como el tuyo?»

    Al Señor le agradó que Salomón le hiciera este pedido, y Dios le
dijo: «Porque tú has pedido esto, y no has pedido para ti una larga vida, ni
riqueza, ni la vida de tus enemigos, sino que has pedido el discernimiento
necesario para juzgar con rectitud, yo voy a obrar conforme a lo que dices: Te
doy un corazón sabio y prudente, de manera que no ha habido nadie como tú antes
de ti, ni habrá nadie como tú después de ti».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 118, 57. 72. 76-77. 127-130 (R.: 97a)

 

R. ¡Cuánto amo tu ley, Señor!

 

El Señor es mi herencia:

yo he decidido cumplir tus palabras.

Para mí vale más la ley de tus labios

que todo el oro y la plata. R.

 

Que tu misericordia me consuele,

de acuerdo con la promesa que me hiciste.

Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré,

porque tu ley es toda mi alegría. R.

 

Yo amo tus mandamientos

y los prefiero al oro más fino.

Por eso me guío por tus preceptos

y aborrezco todo camino engañoso. R.

 

Tus prescripciones son admirables:

por eso las observo.

La explicación de tu palabra ilumina

y da inteligencia al ignorante. R.



2 Nos predestinó a reproducir
la imagen de su Hijo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  8, 28-30

 

    Hermanos:

    Sabemos, además, que Dios dispone, todas las cosas para el bien
de los que lo aman, de aquellos que Él llamó según su designio.

    En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a
reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el Primogénito entre muchos
hermanos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los que llamó, también
los justificó; y a los que justificó, también los glorificó.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Mt 11, 25

 
Aleluia.

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra,

porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Vende todo lo que posee y compra el
campo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     13, 44-52

 

    Jesús dijo a la multitud:

    «El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un
campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende
todo lo que posee y compra el campo.

    El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se
dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender
todo lo que tenía y la compró.

    El Reino de los Cielos se parece también a una red que se echa al
mar y recoge toda clase de peces. Cuando está llena, los pescadores la sacan a
la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no sirve.

    Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a
los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno ardiente. Allí habrá
llanto y rechinar de dientes.

    «¿Comprendieron todo esto?»

    «Sí», le respondieron.

    Entonces agregó: «Todo escriba convertido en discípulo del Reino
de los Cielos se parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y
lo viejo».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo     13, 44-46

 

Jesús dijo a la multitud:

    «El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un
campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende
todo lo que posee y compra el campo.

    El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se
dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender
todo lo que tenía y la compró».

 
Palabra del Señor.
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1 Vengan y coman



Lectura del libro del profeta Isaías  
  55, 1-3



Así habla el Señor:

¡Vengan a tomar agua, todos los sedientos,

y el que no tenga dinero, venga también!

Coman gratuitamente su ración de trigo,

y sin pagar, tomen vino y leche.

¿Por qué gastan dinero en algo que no alimenta

y sus ganancias, en algo que no sacia?

Háganme caso, y comerán buena comida,

se deleitarán con sabrosos manjares.

Presten atención y vengan a mí,

escuchen bien y vivirán.

Yo haré con ustedes una alianza eterna,

obra de mi inquebrantable amor a David.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 144, 8-9. 15-16. 17-18 (R.: cf. 16)

 

R. Abres tu mano, Señor, y nos colmas de tus bienes.



El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas. R.

 

Los ojos de todos esperan en ti,

y Tú les das la comida a su tiempo;

abres tu mano y colmas de favores

a todos los vivientes. R.

 

El Señor es justo en todos sus caminos

y bondadoso en todas sus acciones;

está cerca de aquellos que lo invocan,

de aquéllos que lo invocan de verdad. R.



2 Ninguna criatura podrá
separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  8, 35. 37-39

 

    Hermanos:

    ¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las
tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los
peligros, la espada?

    Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a Aquél
que nos amó.

    Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los
ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes
espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá
separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA    Mt 4, 4b



Aleluia.

El hombre no vive solamente de pan,

sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.
Aleluia.



EVANGELIO



Todos comieron hasta saciarse



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     14, 13-21

 

    Al enterarse de eso, Jesús se alejó en una barca a un lugar
desierto para estar a solas. Apenas lo supo la gente, dejó las ciudades y lo
siguió a pie. Cuando desembarcó, Jesús vio una gran muchedumbre y,
compadeciéndose de ella, sanó a los enfermos.

    Al atardecer, los discípulos se acercaron y le dijeron: «Este es
un lugar desierto y ya se hace tarde; despide a la multitud para que vaya a las
ciudades a comprarse alimentos».

    Pero Jesús les dijo: «No es necesario que se vayan, denles de
comer ustedes mismos».

    Ellos respondieron: «Aquí no tenemos más que cinco panes y dos
pescados».

    «Tráiganmelos aquí», les dijo.

    Y después de ordenar a la multitud que se sentara sobre el pasto,
tomó los cinco panes y los dos pescados, y levantando los ojos al cielo,
pronunció la bendición, partió los panes, los dio a sus discípulos, y ellos los
distribuyeron entre la multitud.

    Todos comieron hasta saciarse y con los pedazos que sobraron se
llenaron doce canastas. Los que comieron fueron unos cinco mil hombres, sin
contar las mujeres y los niños.

 
Palabra del Señor.
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1 Quédate de pie en la
montaña, delante del Señor



Lectura del primer libro de los Reyes  
  19, 9. 11-13a

 

    Habiendo llegado Elías a la montaña de Dios, el Horeb, entró en
la gruta y pasó la noche. Allí le fue dirigida la palabra del Señor. El Señor
le dijo: «Sal y quédate de pie en la montaña, delante del Señor».

    Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un viento huracanado que
partía las montañas y resquebrajaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor
no estaba en el viento. Después del viento, hubo un terremoto. Pero el Señor no
estaba en el terremoto. Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero el
Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, se oyó el rumor de una brisa
suave. Al oírla, Elías se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó de
pie a la entrada de la gruta.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 84, 9-14 (R.: 8)

 

R. Muéstranos, Señor, tu misericordia, y danos tu salvación.

 

Voy a proclamar lo que dice el Señor:

el Señor promete la paz, la paz para su pueblo y sus amigos.

Su salvación está muy cerca de sus fieles,

y la Gloria habitará en nuestra tierra. R.

 

El Amor y la Verdad se encontrarán,

la Justicia y la Paz se abrazarán;

la Verdad brotará de la tierra

y la Justicia mirará desde el cielo. R.

 

El mismo Señor nos dará sus bienes

y nuestra tierra producirá sus frutos.

La Justicia irá delante de Él,

y la Paz, sobre la huella de sus pasos. R.



2 Desearía ser maldito, en
favor de mis hermanos



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  9, 1-5

 

    Hermanos:

    Digo la verdad en Cristo, no miento, y mi conciencia me lo
atestigua en el Espíritu Santo. Siento una gran tristeza y un dolor constante
en mi corazón. Yo mismo desearía ser maldito, separado de Cristo, en favor de
mis hermanos, los de mi propia raza.

    Ellos son israelitas: a ellos pertenecen la adopción filial, la
gloria, las alianzas, la legislación, el culto y las promesas. A ellos
pertenecen también los patriarcas, y de ellos desciende Cristo según su
condición humana, el cual está por encima de todo, Dios bendito eternamente.
Amén.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Sal 129, 5

 
Aleluia.

Mi alma espera en el Señor,

y yo confío en su palabra.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Mándame ir a tu encuentro sobre el
agua



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     14, 22-33

 

    Después que se sació la multitud, Jesús obligó a los discípulos
que subieran a la barca y pasaran antes que Él a la otra orilla, mientras Él
despedía a la multitud. Después, subió a la montaña para orar a solas. Y al
atardecer, todavía estaba allí, solo.

    La barca ya estaba muy lejos de la costa, sacudida por las olas,
porque tenían viento en contra. A la madrugada, Jesús fue hacia ellos,
caminando sobre el mar. Los discípulos, al verlo caminar sobre el mar, se
asustaron. «Es un fantasma», dijeron, y llenos de temor se pusieron a gritar.

    Pero Jesús les dijo: «Tranquilícense, soy Yo; no teman».

    Entonces Pedro le respondió: «Señor, si eres tú, mándame ir a tu
encuentro sobre el agua».

    «Ven,» le dijo Jesús. Y Pedro, bajando de la barca, comenzó a
caminar sobre el agua en dirección a Él. Pero, al ver la violencia del viento,
tuvo miedo, y como empezaba a hundirse, gritó: «Señor, sálvame». En seguida,
Jesús le tendió la mano y lo sostuvo, mientras le decía: «Hombre de poca fe,
¿por qué dudaste?»

    En cuanto subieron a la barca, el viento se calmó. Los que
estaban en ella se postraron ante Él, diciendo: «Verdaderamente, tú eres el
Hijo de Dios».

 
Palabra del Señor.
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1 Conduciré a los extranjeros
hasta mi santa Montaña



Lectura del libro del profeta Isaías  
  56, 1. 6-7

 

Así habla el Señor:

Observen el derecho y practiquen la justicia,

porque muy pronto llegará mi salvación

y ya está por revelarse mi justicia.

Y a los hijos de una tierra extranjera

que se han unido al Señor para servirlo,

para amar el nombre del Señor

y para ser sus servidores,

a todos los que observen el sábado sin profanarlo

y se mantengan firmes en mi alianza,

Yo los conduciré hasta mi santa Montaña

y los colmaré de alegría en mi Casa de oración;

sus holocaustos y sus sacrificios

serán aceptados sobre mi altar,

porque mi Casa será llamada

Casa de oración para todos los pueblos.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 66, 2-3. 5-6. 8 (R.: 4)

 

R. ¡Que los pueblos te den gracias, Señor!

 

El Señor tenga piedad y nos bendiga,

haga brillar su rostro sobre nosotros,

para que en la tierra se reconozca su dominio, y su victoria entre las
naciones. R.

 

Que canten de alegría las naciones,

porque gobiernas a los pueblos con justicia

y guías a las naciones de la tierra. R.

 

¡Que los pueblos te den gracias, Señor,

que todos los pueblos te den gracias!

Que Dios nos bendiga, y lo teman todos los confines de la tierra. R.



2 Los dones y el llamado de
Dios a Israel son irrevocables



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  11, 13-15. 29-32

 

    Hermanos:

    A ustedes, que son de origen pagano, les aseguro que en mi
condición de Apóstol de los paganos, hago honor a mi ministerio provocando los
celos de mis hermanos de raza, con la esperanza de salvar a algunos de ellos.
Porque si la exclusión de Israel trajo consigo la reconciliación del mundo, su
reintegración, ¿no será un retorno a la vida? Porque los dones y el llamado de
Dios son irrevocables.

    En efecto, ustedes antes desobedecieron a Dios, pero ahora, a
causa de la desobediencia de ellos, han alcanzado misericordia.

    De la misma manera, ahora que ustedes han alcanzado misericordia,
ellos se niegan a obedecer a Dios. Pero esto es para que ellos también alcancen
misericordia. Porque Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener
misericordia de todos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Mt 4, 23

 
Aleluia.

Jesús proclamaba la Buena Noticia del Reino

y sanaba todas las dolencias de la gente.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Mujer, ¡qué grande es tu fe!



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     15, 21-28

 

    Jesús partió de allí y se retiró al país de Tiro y de Sidón.
Entonces una mujer cananea, que procedía de esa región, comenzó a gritar:
«¡Señor, Hijo de David, ten piedad de mí! Mi hija está terriblemente
atormentada por un demonio». Pero Él no le respondió nada.

    Sus discípulos se acercaron y le pidieron: «Señor, atiéndela,
porque nos persigue con sus gritos».

    Jesús respondió: «Yo he sido enviado solamente a las ovejas
perdidas del pueblo de Israel».

    Pero la mujer fue a postrarse ante él y le dijo: «¡Señor,
socórreme!»

    Jesús le dijo: «No está bien tomar el pan de los hijos, para
tirárselo a los cachorros».

    Ella respondió: «¡Y sin embargo, Señor, los cachorros comen las
migas que caen de la mesa de sus dueños!»

    Entonces Jesús le dijo: «Mujer, ¡qué grande es tu fe! ¡Que se
cumpla tu deseo!» Y en ese momento su hija quedó sana.

 
Palabra del Señor.
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1 Pondré sobre sus hombros

la llave de la casa de David



Lectura del libro del profeta Isaías  
  22, 19-23

 

Así habla el Señor a Sebná, el mayordomo de palacio:

Yo te derribaré de tu sitial

y te destituiré de tu cargo.

Y aquel día, llamaré a mi servidor

Eliaquím, hijo de Jilquías;

lo vestiré con tu túnica,

lo ceñiré con tu faja,

pondré tus poderes en su mano,

y él será un padre para los habitantes de Jerusalén

y para la casa de Judá.

Pondré sobre sus hombros

la llave de la casa de David:

lo que él abra, nadie lo cerrará;

lo que él cierre, nadie lo abrirá.

Lo clavaré como una estaca

en un sitio firme,

y será un trono de gloria

para la casa de su padre.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 137, 1-3. 6. 8bc (R.: 8bc)

 

R. Tu amor es eterno, Señor,

 

Te doy gracias, Señor, de todo corazón,

te cantaré en presencia de los ángeles.

Me postraré ante tu santo Templo

y daré gracias a tu Nombre. R.

 

Daré gracias a tu Nombre por tu amor y tu fidelidad,

porque tu promesa ha superado tu renombre.

Me respondiste cada vez que te invoqué

y aumentaste la fuerza de mi alma. R.

 

El Señor está en las alturas,

pero se fija en el humilde y reconoce al orgulloso desde lejos.

Tu amor es eterno, Señor,

¡no abandones la obra de tus manos! R.



2 Todo viene de Él, ha sido
hecho por Él, y es para Él.



Lectura de la carta del apóstol san Pabloa los cristianos de Roma  
  11, 33-36

 

    ¡Qué profunda y llena de riqueza es la sabiduría y la ciencia de
Dios! ¡Qué insondables son sus designios y qué incomprensibles sus caminos!

    «¿Quién penetró en el pensamiento del Señor? ¿Quién fue su
consejero? ¿Quién le dio algo, para que tenga derecho a ser retribuido?»

    Porque todo viene de Él, ha sido hecho por Él, y es para Él. ¡A
él sea la gloria eternamente! Amén.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 16, 18

 
Aleluia.

Tú eres Pedro,

y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,

y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Tú eres Pedro, y te daré las llaves
del Reino de los Cielos



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     16, 13-20

 

    Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus
discípulos: «¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? ¿Quién dicen que es?»

    Ellos le respondieron: «Unos dicen que es Juan el Bautista;
otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas».

    «Y ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy?»

    Tomando la palabra, Simón Pedro respondió: «Tú eres el Mesías, el
Hijo de Dios vivo».

    Y Jesús le dijo: «Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, porque esto
no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en el
cielo. Y yo te digo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y
el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te dará las llaves del
Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo,
y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado en el cielo».

    Entonces ordenó severamente a sus discípulos que no dijeran a
nadie que Él era el Mesías.

 
Palabra del Señor.
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1 La palabra del Señor es para
mí oprobio



Lectura del libro del profeta Jeremías  
  20, 7-9

 

¡Tú me has seducido,

Señor, y yo me dejé seducir!

¡Me has forzado y has prevalecido!

Soy motivo de risa todo el día,

todos se burlan de mí.

Cada vez que hablo, es para gritar,

para clamar: «¡Violencia, devastación!»

Porque la palabra del Señor es para mí

oprobio y afrenta todo el día.

Entonces dije: «No lo voy a mencionar,

ni hablaré más en su Nombre.»

Pero había en mi corazón como un fuego abrasador,

encerrado en mis huesos:

me esforzaba por contenerlo,

pero no podía.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 62, 2-6. 8-9 (R.: 2b)

 

R. Mi alma tiene sed de ti, Señor, Dios mío.

 

Señor, tú eres mi Dios,

yo te busco ardientemente;

mi alma tiene sed de ti,

por ti suspira mi carne como tierra sedienta, reseca y sin agua. R.

 

Sí, yo te contemplé en el Santuario

para ver tu poder y tu gloria.

Porque tu amor vale más que la vida,

mis labios te alabarán. R.

 

Así te bendeciré mientras viva

y alzaré mis manos en tu Nombre.

Mi alma quedará saciada como con un manjar delicioso,

y mi boca te alabará con júbilo en los labios. R.

 

Veo que has sido mi ayuda

y soy feliz a la sombra de tus alas.

Mi alma está unida a ti,

tu mano me sostiene. R.



2 Ofrézcanse a ustedes mismos
como una víctima viva



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  12, 1-2

 

    Hermanos, yo los exhorto por la misericordia de Dios a ofrecerse
ustedes mismos como una víctima viva, santa y agradable a Dios: este es el
culto espiritual que deben ofrecer.

    No tomen como modelo a este mundo. Por el contrario,
transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan
discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo
perfecto.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Ef 1, 17-18

 
Aleluia.

El Padre de nuestro Señor Jesucristo

ilumine nuestros corazones,

para que podamos valorar la esperanza

a la que hemos sido llamados.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



El que quiera venir detrás de mí,
que renuncie a sí mismo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     16, 21-27

 

    Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos que debía ir a
Jerusalén, y sufrir mucho de parte de los ancianos, de los sumos sacerdotes y
de los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar al tercer día.

    Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo, diciendo: «Dios no
lo permita, Señor, eso no sucederá».

    Pero Él, dándose vuelta, dijo a Pedro: «¡Retírate, ve detrás de
mí, Satanás! Tú eres para mí un obstáculo, porque tus pensamientos no son los
de Dios, sino los de los hombres».

    Entonces Jesús dijo a sus discípulos: «El que quiera venir detrás
de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Porque él que
quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida a causa de mí, la
encontrará.

    ¿De qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su
vida? ¿Y qué podrá dar el hombre a cambio de su vida?

    Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre,
rodeado de sus ángeles, y entonces pagará a cada uno de acuerdo con sus obras».

 
Palabra del Señor.
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1 Si tú no hablas para
advertir al malvado,

te pediré cuentas de su sangre



Lectura de la profecía de Ezequiel  
  33, 7-9

 

    Así habla el Señor:

    Hijo de hombre, Yo te he puesto como centinela de la casa de
Israel: cuando oigas una palabra de mi boca, tú les advertirás de mi parte.
Cuando yo diga al malvado: «Vas a morir», si tú no hablas para advertir al
malvado que abandone su mala conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a
ti te pediré cuenta de su sangre. Si tú, en cambio, adviertes al malvado para
que se convierta de su mala conducta, y él no se convierte, él morirá por su
culpa, pero tú habrás salvado tu vida.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 94, 1-2. 6-9 (R.: 7d-8a)

 

R. Ojalá hoy escuchen la voz del Señor.



¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor,

aclamemos a la Roca que nos salva!

¡Lleguemos hasta Él dándole gracias,

aclamemos con música al Señor! R.

 

¡Entren, inclinémonos para adorarlo!

¡Doblemos la rodilla ante el Señor que nos creó!

Porque Él es nuestro Dios,

y nosotros, el pueblo que Él apacienta, las ovejas conducidas por su mano. R.

 

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor:

«No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Masá, en el
desierto,

cuando sus padres me tentaron y provocaron,

aunque habían visto mis obras». R.



2 El amor es la plenitud de la
Ley



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  13, 8-10

 

    Hermanos:

    Que la única deuda con los demás sea la del amor mutuo: el que
ama al prójimo ya cumplió toda la Ley. Porque los mandamientos: «No cometerás
adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás, y cualquier otro, se resumen
en este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo».

    El amor no hace mal al prójimo. Por lo tanto, el amor es la
plenitud de la Ley.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     2Cor 5, 19



Aleluia.

Dios estaba en Cristo,

reconciliando al mundo consigo,

confiándonos la palabra de la reconciliación.
Aleluia.

 



EVANGELIO



Si te escucha, habrás ganado a tu
hermano



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     18, 15-20

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Si tu hermano peca, ve y corrígelo en privado. Si te escucha,
habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, busca una o dos personas más,
para que el asunto se decida por la declaración de dos o tres testigos. Si se
niega a hacerles caso, dilo a la comunidad. Y si tampoco quiere escuchar a la
comunidad, considéralo como pagano o publicano.

    Les aseguro que todo lo que ustedes aten en la tierra, quedará
atado en el cielo, y lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo.

    También les aseguro que si dos de ustedes se unen en la tierra
para pedir algo, mi Padre que está en el cielo se lo concederá. Porque donde
hay dos o tres reunidos en mi Nombre, yo estoy presente en medio de ellos.

 
Palabra del Señor.
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1 Perdona el agravio a tu
prójimo

y entonces, cuando ores, serán absueltos tus pecados



Lectura del libro del Eclesiástico  
  27, 30-28, 7



El rencor y la ira son abominables, y ambas cosas son patrimonio
del pecador.

El hombre vengativo sufrirá la venganza del Señor, que llevará cuenta exacta de
todos sus pecados.

Perdona el agravio a tu prójimo y entonces, cuando ores, serán absueltos tus
pecados.

Si un hombre mantiene su enojo contra otro, ¿cómo pretende que el Señor lo
sane?

No tiene piedad de un hombre semejante a él ¡y se atreve a implorar por sus
pecados!

El, un simple mortal, guarda rencor: ¿quién le perdonará sus pecados?

Acuérdate del fin, y deja de odiar; piensa en la corrupción y en la muerte, y
sé fiel a los mandamientos; acuérdate de los mandamientos, y no guardes rencor
a tu prójimo;

piensa en la Alianza del Altísimo, y pasa por alto la ofensa.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 102, 1-4. 9-12 (R.: 8)

 

R. El Señor es bondadoso y compasivo.



Bendice al Señor, alma mía,

que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía,

y nunca olvides sus beneficios. R.

 

Él perdona todas tus culpas

y cura todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro,

te corona de amor y de ternura. R.

 

No acusa de manera inapelable

ni guarda rencor eternamente;

no nos trata según nuestros pecados

ni nos paga conforme a nuestras culpas. R.

 

Cuanto se alza el cielo sobre la tierra,

así de inmenso es su amor por los que lo temen;

cuanto dista el oriente del occidente,

así aparta de nosotros nuestros pecados. R.



2 Tanto en la vida como en la
muerte, pertenecemos al Señor



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  14, 7-9

 

    Hermanos:

    Ninguno de nosotros vive para sí, ni tampoco muere para sí. Si
vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, morimos para el Señor: tanto en
la vida como en la muerte, pertenecemos al Señor. Porque Cristo murió y volvió
a la vida para ser Señor de los vivos y de los muertos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 13, 34



Aleluia.

«Les doy un mandamiento nuevo:

ámense los unos a los otros, como Yo los he amado»,

dice el Señor.
Aleluia.



 
EVANGELIO



No perdones sólo siete veces,

sino setenta veces siete



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     18, 21-35

 

    Se adelantó Pedro y dijo a Jesús: «Señor, ¿cuántas veces tendré
que perdonar a mi hermano las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?»

    Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta
setenta veces siete.

    Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso
arreglar las cuentas con sus servidores. Comenzada la tarea, le presentaron a
uno que debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó que fuera
vendido junto con su mujer, sus hijos y todo lo que tenía, para saldar la
deuda. El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: "Dame un plazo y te
pagaré todo". El rey se compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la
deuda.

    Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le
debía cien denarios y, tomándolo del cuello hasta ahogarlo, le dijo:
"Págame lo que me debes". El otro se arrojó a sus pies y le suplicó:
"Dame un plazo y te pagaré la deuda". Pero él no quiso, sino que lo
hizo poner en la cárcel hasta que pagara lo que debía.

    Los demás servidores, al ver lo que había sucedido, se apenaron
mucho y fueron a contarlo a su señor. Este lo mandó llamar y le dijo:
"¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No debías también tú
tener compasión de tu compañero, como yo me compadecía de ti?" E
indignado, el rey lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo
que debía.

    Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no
perdonan de corazón a sus hermanos».

 
Palabra del Señor.
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1 Los pensamientos de ustedes
no son los míos



Lectura del libro del profeta Isaías  
  55, 6-9

 

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar,

llámenlo mientras está cerca!

Que el malvado abandone su camino

y el hombre perverso, sus pensamientos;

que vuelva a Señor, y él le tendrá compasión,

a nuestro Dios, que es generoso en perdonar.

Porque los pensamientos de ustedes no son los míos,

ni los caminos de ustedes son mis caminos

-oráculo del Señor -.

Como el cielo se alza por encima de la tierra,

así sobrepasan mis caminos y mis pensamientos

a los caminos y a los pensamientos de ustedes.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 144, 2-3. 8-9. 17-18 (R.: 18a)

 

R. El Señor está cerca de aquellos que lo invocan.

 

Día tras día te bendeciré,

y alabaré tu Nombre sin cesar.

¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza:

su grandeza es insondable! R.

 

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas. R.

 

El Señor es justo en todos sus caminos

y bondadoso en todas sus acciones;

está cerca de aquellos que lo invocan,

de aquellos que lo invocan de verdad. R.



2 Para mí la vida es Cristo



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     1, 20b-26

 

    Hermanos:

    Estoy completamente seguro de que ahora, como siempre, sea que
viva, sea que muera, Cristo será glorificado en mi cuerpo. Porque para mí la
vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. Pero si la vida en este cuerpo me
permite seguir trabajando fructuosamente, ya no sé qué elegir. Me siento urgido
de ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es mucho mejor, pero
por el bien de ustedes es preferible que permanezca en este cuerpo.

    Tengo la plena convicción de que me quedaré y permaneceré junto a
todos ustedes, para que progresen y se alegren en la fe. De este modo, mi
regreso y mi presencia entre ustedes les proporcionarán un nuevo motivo de
orgullo en Cristo Jesús.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Hech 16, 14b

 
Aleluia.

Señor, toca nuestro corazón,

para que aceptemos las palabras de tu Hijo.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



¿Por qué tomas a mal que yo sea
bueno?



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     19, 30--20,
16

 

    Jesús dijo a sus discípulos: «Muchos de los primeros serán los
últimos, y muchos de los últimos serán los primeros, porque el Reino de los
Cielos se parece a un propietario que salió muy de madrugada a contratar
obreros para trabajar en su viña. Trató con ellos un denario por día y los
envío a su viña.

    Volvió a salir a media mañana y, al ver a otros desocupados en la
plaza, les dijo: "Vayan ustedes también a mi viña y les pagaré lo que sea
justo". Y ellos fueron.

    Volvió a salir al mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Al
caer la tarde salió de nuevo y, encontrando todavía a otros, les dijo:
"¿Cómo se han quedado todo el día aquí, sin hacer nada?" Ellos les
respondieron: "Nadie nos ha contratado". Entonces les dijo:
"Vayan también ustedes a mi viña".

    Al terminar el día, el propietario llamó a su mayordomo y le
dijo: "Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando por los últimos
y terminando por los primeros".

    Fueron entonces los que habían llegado al caer la tarde y
recibieron cada uno un denario. Llegaron después los primeros, creyendo que
iban a recibir algo más, pero recibieron igualmente un denario. Y al recibirlo,
protestaban contra el propietario, diciendo: "Estos últimos trabajaron
nada más que una hora, y tú les das lo mismo que a nosotros, que hemos
soportado el peso del trabajo y el calor durante toda la jornada".

    El propietario respondió a uno de ellos: "Amigo, no soy
injusto contigo, ¿acaso no habíamos tratado en un denario? Toma lo que es tuyo
y vete. Quiero dar a este que llega último lo mismo que a ti. ¿No tengo derecho
a disponer de mis bienes como me parece? ¿Por qué tomas a mal que yo sea
bueno?"

    Así, los últimos serán los primeros y los primeros serán los
últimos».

 
Palabra del Señor.
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1 Cuando el malvado se aparta
del mal

él mismo preserva su vida



Lectura de la profecía de Ezequiel  
  18, 24-28

 

    Esto dice el Señor:

    Si el justo se aparta de su justicia y comete el mal, imitando
todas las abominaciones que comete el malvado, ¿acaso vivirá? Ninguna de las
obras justas que haya hecho será recordada: a causa de su infidelidad y del
pecado que ha cometido, morirá.

    Ustedes dirán: «El proceder del Señor no es correcto». Escucha
casa de Israel: ¿acaso no es el proceder de ustedes, y no el mío, el que no es
correcto?

    Cuando el justo se aparta de su justicia, comete el mal y muere,
muere por el mal que ha cometido. Y cuando el malvado se aparta del mal que ha
cometido, para practicar el derecho y la justicia, él mismo preserva su vida.
Él ha abierto los ojos y se ha convertido de todas las ofensas que había
cometido: por eso, seguramente vivirá, y no morirá.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 24, 4-9 (R.: 6a)

 

R. Acuérdate, Señor, de tu compasión.



Muéstrame, Señor, tus caminos, enséñame tus senderos.

Guíame por el camino de tu fidelidad;

enséñame, porque Tú eres mi Dios y mi salvador,

y yo espero en ti todo el día. R.

 

Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor,

porque son eternos.

No recuerdes los pecados ni las rebeldías de mi juventud:

por tu bondad, Señor, acuérdate de mi según tu fidelidad. R.

 

El Señor es bondadoso y recto:

por eso muestra el camino a los extraviados;

Él guía a los humildes para que obren rectamente 

y enseña su camino a los pobres. R.



2 Vivan con los mismos
sentimientos que hay en Cristo Jesús



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     2, 1-11

 

    Hermanos:

    Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo
vale el consuelo que brota del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura
y la compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien
unidos.

    Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No
hagan nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la humildad los lleve
a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no
solamente su propio interés, sino también el de los demás.

    Vivan con los mismos sentimientos que hay en Cristo Jesús. 



Él, que era de condición divina,

no consideró esta igualdad con Dios

como algo que debía guardar celosamente:

al contrario, se anonadó a sí mismo,

tomando la condición de servidor

y haciéndose semejante a los hombres.

Y presentándose con aspecto humano,

se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz.

Por eso, Dios lo exaltó

y le dio el Nombre que está sobre todo nombre,

para que al nombre de Jesús,

se doble toda rodilla

en el cielo, en la tierra y en los abismos,

y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre:

«Jesucristo es el Señor».



Palabra de Dios.

 

 
O bien más breve:

 
Lectura de la carta del apóstol san Pabloa los cristianos de Filipos
    2, 1-5

 

    Hermanos:

    Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo
vale el consuelo que brota del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura
y la compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo buen
unidos.

    Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No
hagan nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la humildad los lleve
a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no
solamente su propio interés, sino también el de los demás.

    Vivan con los mismos sentimientos que hay en Cristo Jesús.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 10, 27

 
Aleluia.

«Mis ovejas escuchan mi voz,

Yo las conozco y ellas me siguen», dice el Señor.
Aleluia.

 

 
EVANGELIO



Se arrepintió y fue.

Los publicanos y las prostitutas

llegan antes que ustedes al Reino de Dios



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     21, 28-32

 

    Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:

    «¿Qué les parece? Un hombre tenía dos hijos y, dirigiéndose al
primero, le dijo: "Hijo, quiero que hoy vayas a trabajar a mi viña".
El respondió: "No quiero". Pero después se arrepintió y fue.
Dirigiéndose al segundo, le dijo lo mismo y este le respondió: "Voy,
Señor", pero no fue.

    ¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?»

    «El primero», le respondieron.

    Jesús les dijo: «Les aseguro que los publicanos y las prostitutas
llegan antes que ustedes al Reino de Dios. En efecto, Juan vino a ustedes por
el camino de la justicia y no creyeron en él; en cambio, los publicanos y las
prostitutas creyeron en él. Pero ustedes, ni siquiera al ver este ejemplo, se
han arrepentido ni han creído en él».

 
Palabra del Señor.
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1 La viña del Señor de los
ejércitos es la casa de Israel



Lectura del libro del profeta Isaías  
  5, 1-7



Voy a cantar en nombre de mi amigo

el canto de mi amado a su viña.

Mi amigo tenía una viña

en una loma fértil.

La cavó, la limpió de piedras

y la plantó con cepas escogidas;

edificó una torre en medio de ella

y también excavó un lagar.

El esperaba que diera uvas,

pero dio frutos agrios.

 

Y ahora, habitantes de Jerusalén

y hombres de Judá,

sean ustedes los jueces

entre mi viña y yo.

¿Qué más se podía hacer por mi viña

que yo no lo haya hecho?

Si esperaba que diera uvas,

¿por qué dio frutos agrios?

 

Y ahora les haré conocer

lo que haré con mi viña:

Quitaré su valla, y será destruida,

derribaré su cerco y será pisoteada.

La convertiré en una ruina,

y no será podada ni escardada.

Crecerán los abrojos y los cardos,

y mandaré a las nubes

que no derramen, lluvia sobre ella.

 

Porque la viña del Señor de los ejércitos

es la casa de Israel,

y los hombres de Judá

son su plantación predilecta.

¡El esperó de ellos equidad,

y hay efusión de sangre;

esperó justicia,

y hay gritos de angustia!



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 79, 9. 12-16. 19-20 (R.: Is 5, 7a)

 

R. La viña del Señor es su pueblo.



Tú sacaste de Egipto una vid,

expulsaste a los paganos y la plantaste;

extendió sus sarmientos hasta el mar

y sus retoños hasta el Río. R.

 

¿Por qué has derribado sus cercos

para que puedan saquearla todos los que pasan?

Los jabalíes del bosque la devastan

y se la comen los animales del campo. R.

 

Vuélvete, Señor de los ejércitos,

observa desde el cielo y mira:

ven a visitar tu vid, la cepa que plantó tu mano,

el retoño que Tú hiciste vigoroso. R.

 

Nunca nos apartaremos de ti:

devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.

¡Restáuranos, Señor de los ejércitos,

que brille tu rostro y seremos salvados! R.



2 Pongan esto en práctica,

y el Dios de la paz estará con ustedes



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     4, 6-9

 

    Hermanos:

    No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran
a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar
sus peticiones a Dios. Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos
pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en
Cristo Jesús.

    En fin, mis hermanos, todo lo que es verdadero y noble, todo lo
que es justo y puro, todo lo que es amable y digno de honra, todo lo que haya
de virtuoso y merecedor de alabanza, debe ser el objeto de sus pensamientos.

    Pongan en práctica lo que han aprendido y recibido, lo que han
oído y visto en mí, y el Dios de la paz estará con ustedes.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Jn 15, 16



Aleluia.

«Yo los elegí del mundo,

para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero»,

dice el señor.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Arrendará la viña a otros



+ Lectura
del santo Evangelio según San Mateo     21, 33-46

 

    Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo:

    «Escuchen otra parábola: Un hombre poseía una tierra y allí
plantó una viña, la cercó, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia.
Después la arrendó a unos viñadores y se fue al extranjero.

    Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió a sus servidores
para percibir los frutos. Pero los viñadores se apoderaron de ellos, y a uno lo
golpearon, a otro lo mataron y al tercero lo apedrearon. El propietario volvió
a enviar a otros servidores, en mayor número que los primeros, pero los
trataron de la misma manera.

    Finalmente, les envió a su propio hijo, pensando:
"Respetarán a mi hijo." Pero, al verlo, los viñadores se dijeron:
"Este es el heredero: vamos a matarlo para quedarnos con su
herencia". Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo
mataron.

    Cuando vuelva el dueño, ¿qué les parece que hará con aquellos
viñadores?»

    Le respondieron: «Acabará con esos miserables y arrendará la viña
a otros, que le entregarán el fruto a su debido tiempo».

    Jesús agregó:«¿No han leído nunca en las Escrituras:

        "La piedra que los constructores rechazaron

        ha llegado a ser la piedra angular:

        esta es la obra del Señor,

        admirable a nuestros ojos?"

    Por eso les digo que el Reino de Dios les será quitado a ustedes,
para ser entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos».

    Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír estas parábolas,
comprendieron que se refería a ellos. Entonces buscaron el modo de detenerlo,
pero temían a la multitud, que lo consideraba un profeta.

 
Palabra del Señor.
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1 El Señor ofrecerá un banquete

y enjuagará las lágrimas de todos los rostros



Lectura del libro del profeta Isaías  
  25, 6-10a



El Señor de los ejércitos

ofrecerá a todos los pueblos sobre esta montaña

un banquete de manjares suculentos,

un banquete de vinos añejados,

de manjares suculentos, medulosos,

de vinos añejados, decantados.

Él arrancará sobre esta montaña

el velo que cubre a todos los pueblos,

el paño tendido sobre todas las naciones.

Destruirá la Muerte para siempre;

el Señor enjugará las lágrimas

de todos los rostros,

y borrará sobre toda la tierra

el oprobio de su pueblo,

porque lo ha dicho Él, el Señor.

Y se dirá en aquel día:

«Ahí está nuestro Dios,

de quien esperábamos la salvación:

es el Señor, en quien nosotros esperábamos;

¡alegrémonos y regocijémonos de su salvación!»

Porque la mano del Señor se posará sobre esta montaña.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 22, 1-6 (R.: 6cd)

 

R. El Señor nos prepara una mesa.



El señor es mi pastor,

nada me puede faltar.

Él me hace descansar en verdes praderas,

me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas. R.

 

Me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre.

Aunque cruce por oscuras quebradas, no temeré ningún mal,

porque Tú estás conmigo:

tu vara y tu bastón me infunden confianza. R.

 

Tú preparas ante mí una mesa,

frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza

y mi copa rebosa. R.

 

Tu bondad y tu gracia me acompañan

a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor,

por muy largo tiempo. R.



2 Lo puedo todo en Aquél que
me conforta



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Filipos     4, 12-14. 19-20

 

    Hermanos:

    Yo sé vivir tanto en las privaciones como en la abundancia; estoy
hecho absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre, a tener de sobra como
a no tener nada. Yo lo puedo todo en Aquél que me conforta.

    Sin embargo, ustedes hicieron bien en interesarse por mis
necesidades.

    Dios colmará con magnificencia todas las necesidades de ustedes,
conforme a su riqueza, en Cristo Jesús.

    A Dios, nuestro Padre, sea la gloria por los siglos de los
siglos. Amén.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Cf. Ef 1, 17-18



Aleluia.

El Padre de nuestro Señor Jesucristo

ilumine nuestros corazones,

para que podamos valorar la esperanza

a la que hemos sido llamados.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Inviten al banquete nupcial a todos
los que encuentren



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     22, 1-14

 

    Jesús habló en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos
del pueblo, diciendo:

    El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas
de su hijo. Envió entonces a sus servidores para avisar a los invitados, pero
estos se negaron a ir.

    De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir a los
invitados: «Mi banquete está preparado; ya han sido matados mis terneros y mis
mejores animales, y todo está a punto: Vengan a las bodas». Pero ellos no
tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su campo, otro a su
negocio; y los demás se apoderaron de los servidores, los maltrataron y los
mataron.

    Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para que
acabaran con aquellos homicidas e incendiaran su ciudad. Luego dijo a sus
servidores: «El banquete nupcial está preparado, pero los invitados no eran
dignos de él. Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que
encuentren».

    Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que
encontraron, buenos y malos, y la sala nupcial se llenó de convidados.

    Cuando el rey entró para ver a los comensales, encontró a un
hombre que no tenía el traje de fiesta. "Amigo, le dijo, ¿cómo has entrado
aquí sin el traje de fiesta?." El otro permaneció en silencio. Entonces el
rey dijo a los guardias: «Atenlo de pies y manos, y arrójenlo afuera, a las
tinieblas. Allí habrá llanto y rechinar de dientes».

    Porque muchos son llamados, pero pocos son elegidos.

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo     22, 1-10

 

    Jesús habló en parábolas a los sumos sacerdotes y a los ancianos
del pueblo, diciendo:

    El Reino de los Cielos se parece a un rey que celebraba las bodas
de su hijo. Envió entonces a sus servidores para avisar a los invitados, pero
estos se negaron a ir.

    De nuevo envió a otros servidores con el encargo de decir a los
invitados: «Mi banquete está preparado; ya han sido matados mis terneros y mis
mejores animales, y todo está a punto: Vengan a las bodas». Pero ellos no
tuvieron en cuenta la invitación, y se fueron, uno a su campo, otro a su
negocio; y los demás se apoderaron de los servidores, los maltrataron y los
mataron.

    Al enterarse, el rey se indignó y envió a sus tropas para que
acabaran con aquellos homicidas e incendiaran su ciudad. Luego dijo a sus
servidores: «El banquete nupcial está preparado, pero los invitados no eran
dignos de él. Salgan a los cruces de los caminos e inviten a todos los que
encuentren».

    Los servidores salieron a los caminos y reunieron a todos los que
encontraron, buenos y malos, y la sala nupcial se llenó de convidados.

 
Palabra del Señor.
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1 Tomé a Ciro de la mano
derecha,

para someter ante él a las naciones



Lectura del libro del profeta Isaías  
  45, 1. 4-6



Así habla el Señor a su ungido,

a Ciro, a quien tomé de la mano derecha,

para someter ante él a las naciones

y desarmar a los reyes,

para abrir ante él las puertas de las ciudades,

de manera que no puedan cerrarse.

Por amor a Jacob, mi servidor,

y a Israel, mi elegido,

yo te llamé por tu nombre,

te di un título insigne,

sin que tú me conocieras.

Yo soy el Señor, y no hay otro,

no hay ningún Dios fuera de mí.

Yo te hice empuñar las armas,

sin que tú me conocieras,

para que se conozca,

desde el Oriente y el Occidente,

que no hay nada fuera de mí.

Yo soy el Señor, y no hay otro.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 95, 1. 3-5. 7-10ac (R.: 7b)

 

R. Aclamen la gloria y el poder del Señor.



Canten al Señor un canto nuevo,

cante al Señor toda la tierra;

anuncien su gloria entre las naciones,

y sus maravillas entre los pueblos. R.

 

Porque el Señor es grande y muy digno de alabanza,

más temible que todos los dioses.

Los dioses de los pueblos no son más que apariencia,

pero el Señor hizo el cielo. R.

 

Aclamen al Señor, familias de los pueblos,

aclamen la gloria y el poder del Señor;

aclamen la gloria del nombre del Señor.

Entren en sus atrios trayendo una ofrenda. R.

 

Adoren al Señor al manifestarse su santidad:

¡que toda la tierra tiemble ante Él!

Digan entre las naciones: «¡el Señor reina!

El Señor juzgará a los pueblos con rectitud». R.



2 Tenemos presente la fe, el amor
y la esperanza de todos ustedes



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     1, 1-5b

 

    Pablo, Silvano y Timoteo saludan a la Iglesia de Tesalónica, que
está unida a Dios Padre y al Señor Jesucristo. Llegue a ustedes la gracia y la
paz.

    Siempre damos gracias a Dios por todos ustedes, cuando los
recordamos en nuestras oraciones, y sin cesar tenemos presente delante de Dios,
nuestro Padre, cómo ustedes han manifestado su fe con obras, su amor con
fatigas y su esperanza en nuestro Señor Jesucristo con una firme constancia.

    Sabemos, hermanos amados por Dios, que ustedes han sido elegidos.
Porque la Buena Noticia que les hemos anunciado llegó hasta ustedes, no
solamente con palabras, sino acompañada de poder, de la acción del Espíritu
Santo y de toda clase de dones.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Flp 2, 15d. 16a



Aleluia.

Ustedes brillan como haces de luz en el mundo,

mostrándole la Palabra de Vida.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Den al César lo que es del César, y
a Dios, lo que es de Dios



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     22, 15-21

 

    Los fariseos se reunieron entonces para sorprender a Jesús en
alguna de sus afirmaciones. Y le enviaron a varios discípulos con unos
herodianos, para decirle: «Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas con
toda fidelidad el camino de Dios, sin tener en cuenta la condición de las
personas, porque Tú no te fijas en la categoría de nadie. Dinos qué te parece:
¿Está permitido pagar el impuesto al César o no?»

    Pero Jesús, conociendo su malicia, les dijo: «Hipócritas, ¿por
qué me tienden una trampa? Muéstrenme la moneda con que pagan el impuesto».

    Ellos le presentaron un denario. Y Él les preguntó: «¿De quién es
esta figura y esta inscripción?»

    Le respondieron: «Del César».

    Jesús les dijo: «Den al César lo que es del César, y a Dios, lo
que es de Dios».

 
Palabra del Señor.
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1 Si hacen daño a la viuda y
al huérfano,

mi ira arderá contra ustedes



Lectura del libro del Exodo     22, 20-26

 

    Éstas son las normas que el Señor dió a Moisés:

    No maltratarás al extranjero ni lo oprimirás, porque ustedes
fueron extranjeros en Egipto.

    No harás daño a la viuda ni al huérfano. Si les haces daño y
ellos me piden auxilio, Yo escucharé su clamor. Entonces arderá mi ira, y Yo
los mataré a ustedes con la espada; sus mujeres quedará viudas, y sus hijos
huérfanos.

    Si prestas dinero a un miembro de mi pueblo, al pobre que vive a
tu lado, no te comportarás con él como un usurero, no le exigirás interés.

    Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, devuélveselo antes que
se ponga el sol, porque ese es su único abrigo y el vestido de su cuerpo. De lo
contrario, ¿con qué dormirá? Y si él me invoca, Yo lo escucharé, porque soy
compasivo.

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 17, 2-4. 47. 51ab (R.: 2)

 

R. Yo te amo, Señor, mi fortaleza.



Yo te amo, Señor, mi fuerza,

Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R.

 

Mi Dios, el peñasco en que me refugio,

mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte.

Invoqué al Señor, que es digno de alabanza

y quedé a salvo de mis enemigos. R.

 

¡Viva el Señor! ¡Bendita sea mi Roca!

¡Glorificado sea el Dios de mi salvación.

Él concede grandes victorias a su rey

y trata con fidelidad a su Ungido. R.



2 Ustedes se convirtieron,
abandonando los ídolos,

para servir a Dios y esperar a su Hijo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     1, 5c-10

 

    Hermanos:

    Ya saben cómo procedimos cuando estuvimos allí al servicio de
ustedes. Y ustedes, a su vez, imitaron nuestro ejemplo y el del Señor,
recibiendo la Palabra en medio de muchas dificultades, con la alegría que da el
Espíritu Santo. Así llegaron a ser un modelo para todos los creyentes de
Macedonia y Acaya.

    En efecto, de allí partió la Palabra del Señor, que no sólo
resonó en Macedonia y Acaya: en todas partes se ha difundido la fe que ustedes
tienen en Dios, de manera que no es necesario hablar de esto. Ellos mismos
cuentan cómo ustedes me han recibido y cómo se convirtieron a Dios, abandonando
los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero, y esperar a su Hijo, que
vendrá desde el cielo: Jesús, a quien Él resucitó y que nos libra de la ira
venidera.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 14, 23



Aleluia.

«El que me ama será fiel a mi palabra,

y mi Padre lo amará e iremos a él», dice el Señor.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Amarás al Señor, tu Dios, y a tu
prójimo como a ti mismo



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     22, 34-40

 

    Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había hecho callar
a los saduceos, se reunieron con Él, y uno de ellos, que era doctor de la Ley,
le preguntó para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿cuál es el mandamiento más grande
de la Ley?»

    Jesús le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu
corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el
primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: Amarás a tu prójimo
como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los
Profetas».

 
Palabra del Señor.
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1 Ustedes se han desviado del
camino

y han hecho tropezar a muchos con su doctrina



Lectura de la profecía de Malaquías  
  1, 14b-2, 2b. 8-10



Yo soy un gran Rey, dice el Señor de los ejércitos,

y mi Nombre es temible entre las naciones.

¡Y ahora, para ustedes es esta advertencia, sacerdotes!

Si no escuchan

y no se deciden a dar gloria a mi Nombre,

dice el Señor de los ejércitos,

yo enviaré sobre ustedes la maldición.

Pero ustedes se han desviado del camino,

han hecho tropezar a muchos con su doctrina,

han pervertido la alianza con Leví,

dice el Señor de los ejércitos.

Por eso yo los he hecho despreciables

y viles para todo el pueblo,

porque ustedes no siguen mis caminos

y hacen acepción de personas

al aplicar la Ley.

 

¿No tenemos todos un solo Padre?

¿No nos ha creado un solo Dios?

¿Por qué nos traicionamos unos a otros,

profanando así la alianza de nuestros padres? 



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 130, 1-3

 

R. Señor, guarda mi alma en la paz junto a ti.



Mi corazón no se ha ensoberbecido, Señor,

ni mis ojos se han vuelto altaneros.

No he pretendido grandes cosas

ni he tenido aspiraciones desmedidas. R.

 

No, yo aplaco y modero mis deseos:

como un niño tranquilo

en brazos de su madre,

así está mi alma dentro de mí. R.

 

Espere Israel en el Señor,

desde ahora y para siempre. R.



2 Deseábamos entregarles, no
solamente el Evangelio de Dios,

sino también nuestra propia vida



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     1, 5b; 2, 7b-9. 13

 

    Hermanos:

    Ya saben cómo procedimos cuando estuvimos allí al servicio de
ustedes. Fuimos tan condescendientes con ustedes, como una madre que alimenta y
cuida a sus hijos. Sentíamos por ustedes tanto afecto, que deseábamos
entregarles, no solamente la Buena Noticia de Dios, sino también nuestra propia
vida: tan queridos llegaron a sernos.

    Recuerden, hermanos, nuestro trabajo y nuestra fatiga cuando les
predicamos la Buena Noticia de Dios, trabajábamos día y noche para no serles
una carga.

    Nosotros, por nuestra parte, no cesamos de dar gracias a Dios,
porque cuando recibieron la Palabra que les predicamos, ustedes la aceptaron no
como palabra humana, sino como lo que es realmente, como Palabra de Dios, que
actúa en ustedes, los que creen.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mt 23, 9b. 10b



Aleluia.

No tienen sino un padre: el Padre celestial;

sólo tienen un doctor, que es el Mesías.
Aleluia.



 
EVANGELIO



No hacen lo que dicen



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     23, 1-12

 

    Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos:

    Los escribas y fariseos ocupan la cátedra de Moisés; ustedes
hagan y cumplan todo lo que ellos les digan, pero no se guíen por sus obras,
porque no hacen lo que dicen. Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros
de los demás, mientras que ellos no quieren moverlas ni siquiera con el dedo.

    Todo lo hacen para que los vean: agrandan las filacterias y
alargan los flecos de sus mantos; les gusta ocupar los primeros puestos en los
banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, ser saludados en las plazas
y oírse llamar «mi maestro» por la gente.

    En cuanto a ustedes, no se hagan llamar «maestro», porque no
tienen más que un Maestro y todos ustedes son hermanos. A nadie en el mundo
llamen «padre», porque no tienen sino uno, el Padre celestial. No se dejen
llamar tampoco «doctores», porque sólo tienen un Doctor, que es el Mesías.

Que el más grande de entre ustedes se haga servidor de los otros, porque el que
se ensalza será humillado, y el que se humilla será elevado.

 
Palabra del Señor.








[bookmark: _Toc262499466]Domingo XXXII del Tiempo Ordinario 




1 La Sabiduría se deja
encontrar por los que la buscan



Lectura del libro de la Sabiduría  
  6, 12-16



La Sabiduría es luminosa y nunca pierde su brillo:

se deja contemplar fácilmente por los que la aman

y encontrar por los que la buscan.

Ella se anticipa a darse a conocer a los que la desean.

El que madruga para buscarla no se fatigará,

porque la encontrará sentada a su puerta.

Meditar en ella es la perfección de la prudencia,

y el que se desvela por su causa

pronto quedará libre de inquietudes.

La Sabiduría busca por todas partes

a los que son dignos de ella,

se les aparece con benevolencia en los caminos

y les sale al encuentro en todos sus pensamientos.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 62, 2. 3-4. 5-6. 7-8 (R.: 2b)

 

R. Mi alma tiene sed de ti, Señor.



Señor, Tú eres mi Dios,

yo te busco ardientemente;

mi alma tiene sed de ti, por ti suspira mi carne

como tierra sedienta, reseca y sin agua. R.

 

Sí, yo te contemplé en el Santuario

para ver tu poder y tu gloria.

Porque tu amor vale más que la vida,

mis labios te alabarán. R.

 

Así te bendeciré mientras viva

y alzaré mis manos en tu Nombre.

Mi alma quedará saciada como con un manjar delicioso,

y mi boca te alabará con júbilo en los labios. R.

 

Mientras me acuerdo de ti en mi lecho

y en las horas de la noche medito en ti,

veo que has sido mi ayuda

y soy feliz a la sombra de tus alas. R.



2 Dios llevará con Jesús a los
que murieron con Él



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     4, 13-18

 

    No queremos, hermanos, que vivan en la ignorancia acerca de los
que ya han muerto, para que no estén tristes como los otros, que no tienen
esperanza. Porque nosotros creemos que Jesús murió y resucitó: de la misma
manera, Dios llevará con Jesús a los que murieron con Él.

    Queremos decirles algo, fundados en la Palabra del Señor: los que
vivamos, los que quedemos cuando venga el Señor, no precederemos a los que
hayan muerto. Porque a la señal dada por la voz del Arcángel y al toque de la
trompeta de Dios, el mismo Señor descenderá del cielo. Entonces, primero
resucitarán los que murieron en Cristo. Después nosotros, los que aún vivamos,
los que quedemos, seremos llevados con ellos al cielo, sobre las nubes, al
encuentro de Cristo, y así permaneceremos con el Señor para siempre.

    Consuélense mutuamente con estos pensamientos.

 
Palabra de Dios.

 

 
O bien más breve:

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de
Tesalónica     4, 13-14

 

    No queremos, hermanos, que vivan en la ignorancia acerca de los
que ya han muerto, para que no estén tristes como los otros, que no tienen
esperanza. Porque nosotros creemos que Jesús murió y resucitó: de la misma
manera, Dios llevará con Jesús a los que murieron con Él.

 
Palabra de Dios.

 

 

 

ALELUIA     Mt 24, 42a. 44



Aleluia.

Estén prevenidos y preparados,

porque el Hijo del hombre vendrá a la hora menos pensada.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Ya viene el esposo, salgan a su
encuentro



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     25, 1-13

 

    Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

    El Reino de los Cielos será semejante a diez jóvenes que fueron
con sus lámparas al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco,
prudentes.

    Las necias tomaron sus lámparas, pero sin proveerse de aceite,
mientras que las prudentes tomaron sus lámparas y también llenaron de aceite
sus frascos.

    Como el esposo se hacía esperar, les entró sueño a todas y se
quedaron dormidas. Pero a medianoche se oyó un grito: «Ya viene el esposo,
salgan a su encuentro».

    Entonces las jóvenes se despertaron y prepararon sus lámparas.
Las necias dijeron a las prudentes: «¿Podrían darnos un poco de aceite, porque
nuestras lámparas se apagan?» Pero éstas les respondieron: «No va a alcanzar
para todas. Es mejor que vayan a comprarlo al mercado».

    Mientras tanto, llegó el esposo: las que estaban preparadas
entraron con él en la sala nupcial y se cerró la puerta.

    Después llegaron las otras jóvenes y dijeron: «Señor, señor,
ábrenos».

    Pero él respondió: «Les aseguro que no las conozco».

    Estén prevenidos, porque no saben el día ni la hora.

 
Palabra del Señor.
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1 Trabaja de buena gana con
sus manos



Lectura del libro de los Proverbios  
  31, 10-13. 19-20. 30-31



Una buena ama de casa, ¿quién la encontrará? Es mucho más valiosa
que las perlas.

El corazón de su marido confía en ella y no le faltará compensación.

Ella le hace el bien, y nunca el mal, todos los días de su vida.

Se procura la lana y el lino, y trabaja de buena gana con sus manos.

Aplica sus manos a la rueca y sus dedos manejan el huso.

Abre su mano al desvalido y tiende sus brazos al indigente.

Engañoso es el encanto y vana la hermosura: la mujer que teme al Señor merece
ser alabada.

Entréguenle el fruto de sus manos y que sus obras la alaben públicamente.



Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 127, 1-5 (R.: cf. 1a)

 

R. ¡Felices quien ama al Señor!



¡Feliz el que teme al Señor

y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás feliz y todo te irá bien. R.

 

Tu esposa será como una vid fecunda

en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo

alrededor de tu mesa. R.

 

¡Así será bendecido el hombre que teme al Señor!

¡Que el Señor te bendiga desde Sión

todos los días de tu vida:

que contemples la paz de Jerusalén! R.



2 Que el día del Señor no los
sorprenda como un ladrón



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Tesalónica     5, 1-6

 

    Hermanos:

    En cuanto al tiempo y al momento, no es necesario que les
escriba. Ustedes saben perfectamente que el Día del Señor vendrá como un ladrón
en plena noche. Cuando la gente afirme que hay paz y seguridad, la destrucción
caerá sobre ellos repentinamente, como los dolores del parto sobre una mujer
embarazada, y nadie podrá escapar.

    Pero ustedes, hermanos, no viven en las tinieblas para que ese
Día los sorprenda como un ladrón: todos ustedes son hijos de la luz, hijos del
día. Nosotros no pertenecemos a la noche ni a las tinieblas. No nos durmamos,
entonces, como hacen los otros: permanezcamos despiertos y seamos sobrios.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Jn 15, 4a. 5b



Aleluia.

«Permanezcan en mí, como yo permanezco en ustedes.

El que permanece en mí da mucho fruto», dice el Señor.
Aleluia.



 
EVANGELIO



Respondiste fielmente en lo poco,

entra a participar del gozo de tu Señor



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     25, 14-30

 

    Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

    El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de
viaje, llamó a sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco
talentos, a otro dos, y uno solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y
después partió.

    En seguida, el que había recibido cinco talentos, fue a negociar
con ellos y ganó otros cinco. De la misma manera, el que recibió dos, ganó
otros dos, pero el que recibió uno solo, hizo un pozo y enterró el dinero de su
señor.

    Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas
con sus servidores. El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le
presentó otros cinco. «Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí
están los otros cinco que he ganado». «Está bien, servidor bueno y fiel, le
dijo su señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho
más: entra a participar del gozo de tu señor»

    Llegó luego el que había recibido dos talentos y le dijo: «Señor,
me has confiado dos talentos: aquí están los otros dos que he ganado». «Está
bien, servidor bueno y fiel, ya que respondiste fielmente en lo poco, te
encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor».

    Llegó luego el que había recibido un solo talento. «Señor, le
dijo, sé que eres un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges
donde no has esparcido. Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí
tienes lo tuyo!» Pero el señor le respondió: «Servidor malo y perezoso, si
sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido,
tendrías que haber colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo
hubiera recuperado con intereses. Quítenle el talento para dárselo al que tiene
diez, porque a quien tiene, se le dará y tendrá de más, pero al que no tiene,
se le quitará aun lo que tiene. Echen afuera, a las tinieblas, a este servidor
inútil; allí habrá llanto y rechinar de dientes».

 
Palabra del Señor.

 

 
O bien más breve:

 

+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo     25, 14-15.
19-21

 

    Jesús dijo a sus discípulos esta parábola:

    El Reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de
viaje, llamó a sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco
talentos, a otro dos, y uno solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y
después partió.

    Después de un largo tiempo, llegó el señor y arregló las cuentas
con sus servidores. El que había recibido los cinco talentos se adelantó y le
presentó otros cinco. «Señor, le dijo, me has confiado cinco talentos: aquí
están los otros cinco que he ganado». «Está bien, servidor bueno y fiel, le
dijo su señor, ya que respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho
más: entra a participar del gozo de tu señor».

 
Palabra del Señor.








[bookmark: _Toc262499468]Domingo XXXIV del Tiempo Ordinario 




1 Yo juzgaré entre oveja y
oveja



Lectura de la profecía de Ezequiel  
  34, 11-12. 15-17

 

    Así habla el Señor:

    ¡Aquí estoy Yo! Yo mismo voy a buscar mi rebaño y me ocuparé de
él. Como el pastor se ocupa de su rebaño cuando está en medio de sus ovejas
dispersas, así me ocuparé de mis ovejas y las libraré de todos los lugares
donde se habían dispersado, en un día de nubes y tinieblas.

    Yo mismo apacentaré a mis ovejas y las llevaré a descansar
-oráculo del Señor- . Buscaré a la oveja perdida, haré volver a la descarriada,
vendaré a la herida y curaré a la enferma, pero exterminaré a la que está gorda
y robusta. Yo las apacentaré con justicia.

    En cuanto a ustedes, ovejas de mi rebaño, así habla el Señor: «Yo
voy a juzgar entre oveja y oveja, entre carneros y chivos».

 
Palabra de Dios.

 

 

SALMO     Sal 22, 1-3. 5-6 (R.: 1)

 

R. El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.



El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

Él me hace descansar en verdes praderas.

Me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas;

me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre. R.

 

Tú preparas ante mí una mesa,

frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza

y mi copa rebosa. R.

 

Tu bondad y tu gracia me acompañan

a lo largo de mi vida;

y habitaré en la Casa del Señor,

por muy largo tiempo. R.



2 Entregará el Reino a Dios,
el Padre,

a fin de que Dios sea todo en todos



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     15, 20-26. 28

 

    Hermanos:

    Cristo resucitó de entre los muertos, el primero de todos. Porque
la muerte vino al mundo por medio de un hombre, y también por medio de un
hombre viene la resurrección.

    En efecto, así como todos mueren en Adán, así también todos
revivirán en Cristo, cada uno según el orden que le corresponde: Cristo, el
primero de todos, luego, aquellos que estén unidos a Él en el momento de su
Venida.

    En seguida vendrá el fin, cuando Cristo entregue el Reino a Dios,
el Padre, después de haber aniquilado todo Principado, Dominio y Poder. Porque
es necesario que Cristo reine hasta que ponga a todos los enemigos debajo de
sus pies. El último enemigo que será vencido es la muerte.

    Y cuando el universo entero le sea sometido, el mismo Hijo se
someterá también a aquel que le sometió todas las cosas, a fin de que Dios sea
todo en todos.

 
Palabra de Dios.

 

 

ALELUIA     Mc 11, 9. 10



Aleluia.

¡Bendito el que viene en nombre del Señor!

¡Bendito sea el Reino que ya viene,

el Reino de nuestro padre David!
Aleluia.



 
EVANGELIO



Se sentará en su trono glorioso y
separará a unos de otros



+ Lectura
del santo Evangelio según san Mateo     25, 31-46

 

    Jesús dijo a sus discípulos:

    Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodeado de todos los
ángeles, se sentará en su trono glorioso. Todas las naciones serán reunidas en
su presencia, y Él separará a unos de otros, como el pastor separa las ovejas
de los cabritos, y pondrá a aquellas a su derecha y a estos a su izquierda.

    Entonces el Rey dirá a los que tenga a su derecha: «Vengan,
benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado
desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer;
tuve sed, y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me
vistieron; enfermo, y me visitaron; preso, y me vinieron a ver».

    Los justos le responderán: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y
te dimos de comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y
te alojamos; desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos
a verte?»

    Y el Rey les responderá: «Les aseguro que cada vez que lo
hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo».

    Luego dirá a los de su izquierda: «Aléjense de mí, malditos;
vayan al fuego eterno que fue preparado para el demonio y sus ángeles, porque
tuve hambre, y ustedes no me dieron de comer; tuve sed, y no me dieron de
beber; estaba de paso, y no me alojaron; desnudo, y no me vistieron; enfermo y
preso, y no me visitaron»

    Éstos, a su vez, le preguntarán: «Señor, ¿cuándo te vimos
hambriento o sediento, de paso o desnudo, enfermo o preso, y no te hemos
socorrido?»

    Y Él les responderá: «Les aseguro que cada vez que no lo hicieron
con el más pequeño de mis hermanos, tampoco lo hicieron conmigo».

    Éstos irán al castigo eterno, y los justos a la Vida eterna».

 
Palabra del Señor.








[bookmark: _Toc262499469]Solemnidad de Pentecostés 




1 Todos quedaron llenos del
Espíritu Santo,

y comenzaron a hablar



Lectura de los Hechos de los apóstoles  
  2, 1-11


Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De
pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que
resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas
lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos.
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas
lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. 

Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al
oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada
uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: 

«¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno
de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que
habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en
Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los
peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos
proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.» 

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 (R.: cf. 30)


R. Señor, envía tu Espíritu

y renueva la superficie de la tierra.

O bien:

Aleluia.


Bendice al Señor, alma mía:

¡Señor, Dios mío, qué grande eres!

¡Qué variadas son tus obras, Señor!

la tierra está llena de tus criaturas! R.


Si les quitas el aliento,

expiran y vuelven al polvo.

Si envías tu aliento, son creados,

y renuevas la superficie de la tierra. R.


¡Gloria al Señor para siempre,

alégrese el Señor por sus obras!

que mi canto le sea agradable,

y yo me alegraré en el Señor. R.



2 Todos hemos sido bautizados
en un solo Espíritu

para formar un solo Cuerpo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     12, 3b-7. 12-13


Hermanos:

Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y
nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu
Santo. 

Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu.
Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de
actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno,
el Espíritu se manifiesta para el bien común. 

Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos
miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también
sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para
formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos
hemos bebido de un mismo Espíritu. 

Palabra de Dios.

A elección:



Todos los que son conducidos por el
Espíritu de Dios

son hijos de Dios



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Roma  
  8, 8-17


Hermanos:

Los que viven de acuerdo con la carne no pueden agradar a Dios.

Pero ustedes no están animados por la carne sino por el espíritu, dado que el
Espíritu de Dios habita en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo no
puede ser de Cristo. Pero si Cristo vive en ustedes, aunque el cuerpo esté
sometido a la muerte a causa del pecado, el espíritu vive a causa de la
justicia. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús habita en ustedes, el
que resucitó a Cristo Jesús también dará vida a sus cuerpos mortales, por medio
del mismo Espíritu que habita en ustedes.

Hermanos, nosotros no somos deudores de la carne, para vivir de una manera
carnal. Si ustedes viven según la carne, morirán. Al contrario, si hacen morir
las obras de la carne por medio del Espíritu, entonces vivirán. 

Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y
ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor,
sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios. El mismo
espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de
Dios. Si somos hijos, también somos herederos, herederos de Dios y coherederos
de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con el.

Palabra de Dios.



SECUENCIA


Ven, Espíritu Santo,

y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.


Ven, Padre de los pobres,

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.


Consolador lleno de bondad,

dulce huésped del alma

suave alivio de los hombres.


Tú eres descanso en el trabajo,

templanza de la pasiones,

alegría en nuestro llanto.


Penetra con tu santa luz

en lo más íntimo

del corazón de tus fieles.


Sin tu ayuda divina

no hay nada en el hombre,

nada que sea inocente.


Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas.


Suaviza nuestra dureza,

elimina con tu calor nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.


Concede a tus fieles,

que confían en tí,

tus siete dones sagrados.


Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas,

danos la eterna alegría.


ALELUIA

Aleluia.

Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos el fuego de tu amor.
Aleluia.


EVANGELIO



Como el Padre me envió a mí,

yo también os envío a vosotros:

Recibid el Espíritu Santo



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     20, 19-23


Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las
puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos,
llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con
ustedes!» 

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se
llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a
mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y
añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que
ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 

Palabra del Señor.

A elección:



El Espíritu Santo os enseñará todo



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     14, 15-16.
23b-26


Jesús dijo a sus discípulos:

Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les
dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes.

El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y
habitaremos en él.

El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que ustedes oyeron no es
mía, sino del Padre que me envió.

Yo les digo estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el
Espíritu Santo, que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les
recordará lo que les he dicho.

Palabra del Señor.

Donde los fieles deben o suelen asistir a Misa el lunes y martes
después de Pentecostés, pueden utilizarse las lecturas del Domingo de
Pentecostés, o las indicadas para la administración de la Confirmación.





 






[bookmark: _Toc262499470]Solemnidad de la Santísima Trinidad




1 El Señor es un Dios
compasivo y bondadoso



Lectura del libro del Éxodo     34, 4b-6.
8-9


Moisés subió a la montaña del Sinaí, como el Señor se lo había ordenado, llevando
las dos tablas en sus manos.

El Señor descendió en la nube, y permaneció allí, junto a él. Moisés invocó el
nombre del Señor. El Señor pasó delante de él y exclamó: «El Señor es un Dios
compasivo y bondadoso, lento para enojarse, y pródigo en amor y fidelidad.»

Moisés cayó de rodillas y se postró, diciendo: «Si realmente me has brindado tu
amistad, dígnate, Señor, ir en medio de nosotros. Es verdad que este es un
pueblo obstinado, pero perdona nuestra culpa y nuestro pecado, y conviértenos
en tu herencia.»

Palabra de Dios.



SALMO     Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56


Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres.

Bendito sea tu santo y glorioso Nombre.
R. Alabado y exaltado eternamente.


Bendito seas en el Templo de tu santa gloria.
R. Aclamado y glorificado eternamente

por encima de todo.


Bendito seas en el trono de tu reino.
R. Aclamado por encima de todo

y exaltado eternamente.


Bendito seas tú, que sondeas los abismos

y te sientas sobre los querubines.
R. Alabado y exaltado eternamente por encima de todo.


Bendito seas en el firmamento del cielo.
R. Aclamado y glorificado eternamente.



2 La gracia de Jesucristo, el
amor de Dios

y la comunión del Espíritu Santo



Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     13, 11-13


Hermanos:

Alégrense, trabajen para alcanzar la perfección, anímense unos a otros, vivan
en armonía y en paz. Y entonces, el Dios del amor y de la paz permanecerá con
ustedes.

Salúdense mutuamente con el beso santo. Todos los hermanos les envían saludos.

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu
Santo permanezcan con todos ustedes.

Palabra de Dios.



ALELUIA     Cf. Apoc 1, 8

Aleluia.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo,

al Dios que es, que era y que vendrá.
Aleluia.


EVANGELIO



Dios envió a su Hijo

para que el mundo se salve por él



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     3, 16-18


Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único para que todo el que
cree en él no muera, sino que tenga Vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo
para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él.

El que cree en él, no es condenado; el que no cree, ya está condenado, porque
no ha creído en el nombre del Hijo único de Dios.

Palabra del Señor.









[bookmark: _Toc262499471]Solemnidad del Cuerpo y Sangre del Señor 




1 Te dio un alimento

que ni tú ni tus padres conocían



Lectura del libro del Deuteronomio  
  8, 2-3. 14b-16a


Moisés habló al pueblo diciendo:

«Acuérdate del largo camino que el Señor, tu Dios, te hizo recorrer por el
desierto durante esos cuarenta años. Allí él te afligió y te puso a prueba,
para conocer el fondo de tu corazón y ver si eres capaz o no de guardar sus
mandamientos. Te afligió y te hizo sentir hambre, pero te dio a comer el maná,
ese alimento que ni tú ni tus padres conocían, para enseñarte que el hombre no
vive solamente de pan, sino de todo lo que sale de la boca del Señor.

No olvides al Señor, tu Dios, que te hizo salir de Egipto, de un lugar de
esclavitud, y te condujo por ese inmenso y temible desierto, entre serpientes
abrasadoras y escorpiones. No olvides al Señor, tu Dios, que en esa tierra
sedienta y sin agua, hizo brotar para ti agua de la roca, y en el desierto te
alimentó con el maná, un alimento que no conocieron tus padres.»

Palabra de Dios.



SALMO     Sal 147, 12-13. 14-15. 19-20 (R.: 12a)


R. ¡Glorifica al Señor, Jerusalén!

O bien:

Aleluia.


¡Glorifica al Señor, Jerusalén, 

alaba a tu Dios, Sión! 

El reforzó los cerrojos de tus puertas 

y bendijo a tus hijos dentro de ti. R.


El asegura la paz en tus fronteras 

y te sacia con lo mejor del trigo. 

Envía su mensaje a la tierra, 

su palabra corre velozmente. R.


Revela su palabra a Jacob, 

sus preceptos y mandatos a Israel: 

a ningún otro pueblo trató así 

ni le dio a conocer sus mandamientos. R.

 



2 Hay un solo pan.

Todos nosotros, aunque somos muchos,

formamos un solo cuerpo



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos
de Corinto     10, 16-18


Hermanos:

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de
Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Ya que
hay un solo pan, todos nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo Cuerpo,
porque participamos de ese único pan. Pensemos en Israel según la carne:
aquellos que comen las víctimas, ¿no están acaso en comunión con el altar?

Palabra de Dios.



SECUENCIA

Esta secuencia es optativa y puede decirse íntegra desde * Este es
el pan de los ángeles.


Glorifica, Sión, a tu Salvador,

aclama con himnos y cantos

a tu Jefe y tu Pastor.


Glorifícalo cuanto puedas,

porque él está sobre todo elogio

y nunca lo glorificarás bastante.


El motivo de alabanza

que hoy se nos propone

es el pan que da la vida.


El mismo pan que en la Cena

Cristo entregó a los Doce,

congregados como hermanos.


Alabemos ese pan con entusiasmo,

alabémoslo con alegría,

que resuene nuestro júbilo ferviente.


Porque hoy celebramos el día

en que se renueva la institución

de este sagrado banquete.


En esta mesa del nuevo Rey,

la Pascua de la nueva alianza

pone fin a la Pascua antigua.


El nuevo rito sustituye al viejo,

las sombras se disipan ante la verdad,

la luz ahuyenta las tinieblas.


Lo que Cristo hizo en la Cena,

mandó que se repitiera

en memoria de su amor.


Instruidos con su enseñanza,

consagramos el pan y el vino

para el sacrificio de la salvación.


Es verdad de fe para los cristianos

que el pan se convierte en la carne,

y el vino, en la sangre de Cristo.


Lo que no comprendes y no ves

es atestiguado por la fe,

por encima del orden natural.


Bajo la forma del pan y del vino,

que son signos solamente,

se ocultan preciosas realidades.


Su carne es comida, y su sangre, bebida,

pero bajo cada uno de estos signos,

está Cristo todo entero.


Se lo recibe íntegramente,

sin que nadie pueda dividirlo

ni quebrarlo ni partirlo.


Lo recibe uno, lo reciben mil,

tanto éstos como aquél,

sin que nadie pueda consumirlo.


Es vida para unos y muerte para otros.

Buenos y malos, todos lo reciben,

pero con diverso resultado.


Es muerte para los pecadores y vida para los justos;

mira como un mismo alimento

tiene efectos tan contrarios.


Cuando se parte la hostia, no vaciles:

recuerda que en cada fragmento

está Cristo todo entero.


La realidad permanece intacta,

sólo se parten los signos,

y Cristo no queda disminuido,

ni en su ser ni en su medida.

* Este es el pan de los ángeles,

convertido en alimento de los hombres peregrinos:

es el verdadero pan de los hijos,

que no debe tirarse a los perros.


Varios signos lo anunciaron:

el sacrificio de Isaac,

la inmolación del Cordero pascual

y el maná que comieron nuestros padres.


Jesús, buen Pastor, pan verdadero,

ten piedad de nosotros:

apaciéntanos y cuídanos;

permítenos contemplar los bienes eternos

en la tierra de los vivientes.


Tú, que lo sabes y lo puedes todo,

tú, que nos alimentas en este mundo,

conviértenos en tus comensales del cielo,

en tus coherederos y amigos,

junto con todos los santos.


ALELUIA     Jn 6, 51

Aleluia.

Dice el Señor: Yo soy el pan vivo bajado del cielo.

El que coma de este pan vivirá eternamente.
Aleluia.


EVANGELIO



Mi carne es la verdadera comida,

y mi sangre, la verdadera bebida



+ Evangelio
de nuestro Señor Jesucristo según san Juan     6, 51-58


Jesús dijo a los judíos:

«Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá
eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo.» 

Los judíos discutían entre sí, diciendo: «¿Cómo este hombre puede darnos a
comer su carne?» 

Jesús les respondió: «Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre
y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe
mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. 

Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que
come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. 

Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el
Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. 

Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron.
El que coma de este pan vivirá eternamente.» 

Palabra del Señor.
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